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Siluetas de Ángeles

Cantares
A

dmiro a Cristo en la vastedad de los poemas,
Admiro su túnica, sus manos tersas y toscas,

Admiro su silueta disolviéndose en el mar.

¿Qué es lo que me sucede? Yo le observo y le hallo tentador.

La vastedad de su sonrisa me enrojece; tan bello es con su túnica blanca.

Le he observado y he calmado mi espíritu: el ímpetu de las olas son vastas.

Yo reclamo amor en soledad, y de este amor, sólo hay paz.

Busco amar a Cristo en soledad pero hay tanta gente esperanzadora.

¿Qué es lo que me sucede? Yo busco con dolor su cruz;

Y su cruz es

Vacío del alma.

Amaré a Cristo siempre…
He Admirado a Cristo

La solidez de mis costumbres es

Eterna.

¡Cristo!, amadme en la sencillez de mi corazón.

¡Cristo!, deseadme paz en la sencillez de mi corazón.

Buscando amores prohibidos he hallado dulzor

Pero;

Hallando a Cristo

Esporádicamente

No me confundo;

Me jacto de amor.

La solidez es vasta; la siembra también.

Es continua la vida y la vida es sagrada.

Yo estoy acostumbrado a vivir pero este vivir es

De sencillez.

¡Cristo!, amadme en la turbulencia de una rosa.

¡Cristo!, deseadme felicidad en la turbulencia del mar.

Yo deseo esparcirme como el polen y ratificar mi vida en vos.

Principio de Amor

A

legando amor yo conservo la vida:

Hay abejas que comen sal del Reino de Dios;

Pero también hay arcángeles que han dado la vida.

La sutileza de amar es “pacificaste”;

Me considero un poeta enamorado de Cristo.

Bendecidme entonces.

Yo busco la sutil beatitud del mar:

Las almas gemelas son enviadas por Dios;

Y nuestro Padre Celestial nos calma de esperanza.

¿Qué es lo que nos sucede?

Alabemos a Cristo entonces:

¡Eres un sol de atardecer en el Pacífico!

¡Eres el torrente de sangre de mi vena aorta!

¡Eres el látigo que me castiga por mendigar amor!

¡Eres la liturgia del campesino que muere luchando por unos mendrugos de pan!

¡Eres divino!
¡Cristo!,

Yo te encuentro célebre;

Y de aquello,

Vos has engendrado en mí

Un martirio

Que no culmina

Nunca…

Sinceridad de Cristo

L

a elocuencia es divina en Cristo:

Su lenguaje es atisbamiento de abejas,

Su disolución es armonía de amor.

Yo le conozco y le escribo poemas de dulzura.

¿Qué es lo que habrá de padecer?

Por Hijo de Dios ¿habrá de padecer?

Por cierto.

Busco la eternidad y hallo razones para amar.

Una mariposa ha entrado en mi poética;

Es mariposa nocturna;

Le observo y le escribo un poema:

“Vos serás crucificada”.
A Cristo le amo, y a Cristo, le canto.

Hay voces que continúan su canto;

Y este canto

Es un canto de mariposa que, de nocturna, a tibieza de amanecer de convierte.

La mariposa soy yo…

Celestial de Cristo

L

a vida es tenue, y la tenuidad, es sagrada:

La vida se contrapone a sí misma;

Y de este modo: este Dios en carne viva;

Cristo es Dios hecho realidad.

La virulencia de la maldad no es Cristo;

Cristo la combate.

Yo canto amor a Cristo

Porque amo a Cristo.

Cantando estamos en añoranza:

Las olas son hermosísimas y el cabello de Cristo es aún más bello.

Sonrío y le observo con su toga lumínica;

Me observa y sonríe:

“Eres un Mensajero; mi Hermano…”

Yo feliz de la vida canto;

Cantando estoy siempre.

Celestial de Amor

A

mar a Cristo y desearle en la cruz:

Yo le desclavaría pero huirían los pájaros.

Me lamento y me sincero: los perros aúllan la muerte de Cristo.

Sed paciente: habrá de volver y habrá de juzgarnos.

La vida se impacienta por vivir: un niño naciendo, las nubes borroneadas, la lluvia;

Todo se dispersa en la situación límite

De amar a Jesucristo.

Yo le amo intensamente: ¿por qué no amarle?

Yo daría todo mi ser por estar en su crucifixión;

Pero yo tengo cuarenta y cuatro años y ya Cristo fue martirizado; y dolor me dio observarle.

Está muerto y resucitado al fin.

La impaciencia de vivir es sagrada: un niño nacido en la pobreza:

¡Dos pastorcitos!; o tal vez más; yo no me incluyo porque aun no nacía.

¿Qué demencia es la mía?, ¿qué es lo que me sucede?

Amar a Cristo es defender causas pías.

Yo le sigo hasta la muerte pero no estuve allí en su crucifixión.

Habría luchado por él; habría dado mi sangre; pero de este modo lo quiso Dios.

Ahora yo canto poemas a Cristo; sólo canto…

Canto de Amor

A

 veces amarle es terrible:

¿Desearle?, ¿amanecer?, ¿contenernos?

Cristo es terrible. Yo le amo con todo mi ser;

Pero, las cosas son de modo no esperanzador.

Hay muerte por doquiere pero Cristo es mi baluarte.

Yo le amo y le canto desde el jazz.

¿Qué es lo que deseo para mí?: humildad.

¿Qué es lo que deseo para vosotros?: humildad.

Nada hay tan sabio como la cruz.

Yo poseo una cruz de alpaca, que cubre mi cuerpo;

Mi madre me la obsequió, cuando yo era un joven adulto.

Ahora estoy en mi propio funeral y millones de ángeles lloran.

¿Qué es lo que sucede? Hay tanto niño muerto por las calles.

Hay tan desgracias que yo no comprendo el porqué.

Hay basura pero también canto de amor:
Hay belleza; es cierto; pero “pucha” que cuesta encontrarla.

Yo canto amor y este amor es a Cristo; ¡el Único!;

Su belleza es abismal; todo lo contrae como un sismo divino.

¿Habrá de acaecer el tiempo sin disturbios?

Yo me lamento de los niños muertos; ¡son angelitos!

Me lamento de tanta destrucción. Pero, este es un canto de amor.

Y Cristo es… ¡amor…!

Cuestiones de Armonía
Y

o deseo amar la veracidad del cosmos:

Cristo es el cosmos y no hay otro cosmos.

El que se identifique con Cristo podrá identificarse con el cosmos;

Esta es la única manera.

“Yo soy Cristo, soy un cosmos”.

La verdadera realeza radica en Dios;

Y todos dependemos de Él.

Yo soy Cristo y Cristo me ama porque llevo su cruz.

¿Le habré de amar siempre?

Obviamente: que sí.

Yo soy de Cristo; soy su espejo marino.

Las consecuencias de la vida son vastas:

Los elementos sucumben a la esperanza;

Y la esperanza es Cristo es su arena dejada en la huella.

¿Qué es lo que digo?: Cristo es el pie.

Me permito adentrarme en el alma;

Me permito escanciar el vino y beber de su sangre.

Yo no bebo vivo, tampoco carne;

A Cristo le conozco por el sufrimiento.

¡Cristo!, no me abandones…
Abandonado de Amor
D

eseo amar y tolerar pero…

Yo amo a Mauricio; le amo con intensidad.

Su voz es tan suave; su peregrinar es tremendo.

Voy cantando pro la vida poemas de Mauricio.

Soy Cristo y provengo de todo lugar:

Estoy juzgando a la humanidad,

Y le juzgo con entereza;

Algunos al Paraíso; otros al infierno;

La inmensa mayoría al purgatorio.

Me desafían las masas:

Soy el Hijo de Dios; ¡el Único!; soy en Ungido.

Uribe es un poeta que me canta y yo le agradezco su canto;

Fue un pecador;

Pero el Padre le crucificó y es hombre nuevo; ha nacido desde el vientre divino.

¿Qué es lo que deseo yo?

Deseo amarle; deseo que, en hombre puro, siempre esté en el meollo de todo el existir.

Que sus alabanzas sean múltiples y su esperanza no culmine.

Me canto y os canto; yo que fui el cordero…

Infinidad de Amor

Tolerancia de Amor
L

a vida es tan disímil, la vida es sagrada, la vida es atestante, la vida es inverosímil:

Pero yo canto a Cristo en la dimensión abismal del amor.

Amar a Cristo es cantar belleza; ¡amarle!

¿Qué es lo que me sucede? Yo busco amor y hallo a Cristo.

¿Qué es lo que nos sucede? Buscamos amor pero hallamos tristeza.

Hay esperanza, es cierto; pero poquísima;

¿Qué es lo que habrá de acaecer?

¿Un sismo, lluvias torrenciales, el acabo del mundo?

Yo canto esperanza y amor, no destrucción.

La belleza de vivir es espléndida… 

Esperando Amor

L

a solución de la vida es vivir en esperanza:

La vida es solicitud de amor.

Yo deseo amar siempre en vos.

¡Cristo!, sois eterno amante de los pobres;

Sois mi guía, mi Maestro que nos protege en la temeraria invasión de las olas.

Yo deseo amar a Cristo y entregarle mi corazón:

Yo deseo su desfallecer en todo ámbito.

Le busco y le hallo. Le amo con sofisticación.

¿Qué será de mí?

Hay tanta nobleza en el mundo.

Yo canto amor en vísperas de “Fiestas de Crucifixión”.

Encantamiento de Amor

L

a belleza es morir en brazos de las olas;

La belleza es vivir en los brazos de las rocas:

Cristo es un océano, cósmico; imbatible; sofisticado.

¿Qué soy yo?

Me alegro de vivir cantando porque, el cantar, es místico.

Yo deseo amor porque, amor y deseo, son cosas dispares.

Voy navegando por el mundo y por el mundo navego.

¿Qué es lo que deseo?

Desearía amar siempre pero…

Hay voces tan disolutas, hay tentaciones.

Yo busco el amor y este amor es indisoluble.

¡Cristo!, buscadme crucificado como vos.

¡Cristo!, dadme de comer ya que no tengo trabajo.

¡Cristo!, dadme pescado ya que hambre tengo.

¡Cristo!, dadme pan ya que tengo hijos…

Vulnerable soy y miento ante la muerte;

No moriré…

Amor de Amares
U

na luciérnaga es taciturna,

Un elefante muere:

Las criaturas son elegantes en su hábitat:

¡Amadlas!

Yo soy creyente en Cristo y le amo.

Yo vivo la vida y le amo con fervor.

¿Qué es lo que me sucede si grito “te amo”?

El suceder es bienestar de todos.

La vida se sucede inexplicablemente,

La vida se sojuzga en la misericordia,

La vida es complementaria a la vida misma,

La vida se sustituye a la variedad de tipos que engendra Dios.

Yo le amo con intensidad; amo a Cristo;

Y en este amor

Hay palomas que escriben:

“Viva la libertad”.

Soy testimonio de fe.
Alegoría de Cristo
L

a vastedad de Cristo es la vastedad de su ausencia:

Los pájaros picotean su túnica;

Y los pájaros errados en su vuelo

Hallan sus nidos.

Los eventos proclives al bien son nefastos:

Hay que vivir en plenitud el amor; ¡siempre!

¿Qué es la vida? ¿Qué dominio es la vida?

Yo me sostengo de pie pero de alma me congrego de pié también.

La vida es pulcritud de los sentidos: la vida es sojusgamiento.

Yo vivo rodeado de pájaros que huyen a sus nidos;

Y esos nidos

Son mi poética.

¿Qué será de mí?

¿Qué será de mí amando a Cristo?

Yo le sigo y le prosigo; siempre.

Devastación de Cristo

L

a vida es sojuzgar la entelequia de vivir:
Hay mariposas que reposan en mi armario

Pero también hay un Cristo que reposa alarmado de mí.

¿De qué modo sufre?

¿Por mis pecados?, ¿por mi apariencia?

Yo sólo sé que fui pecador y que evito con toda mi alma el pecar.

Sin embargo: hay aves que imitan el canto de un profano poeta.

La sustitución de la vida es analógica:

La devastación de Cristo no es su cruz;

Son los pájaros que huyen en matanza por reyes de esta tierra.

¡Cristo nos vengará!

¡Cristo, el Ungido!

¡Cristo, el Unigénito!

Yo juzgo la vida y el sojusgamiento es atroz.

¿Qué tenuidad es la que poseo?

La tenuidad del amor.

Yo Busco Edén y Edén está en mis manos…
Amor de Cristo
L

a sinceridad de Cristo es tremenda:

Murió por su sinceridad.

Yo le amo y le devoro lentamente en cada poemario.

¿Qué haces vos por amarle?

La disonante realidad es vasta y la vastedad es de Cruz;
Las cosas adquieren la sustancia de Dios y Dios es Padre.

Yo disimulo el amor que poseo ya que soy su testigo,

Pero no disimulo en los poemas.

Hay tantas sectas y tan poco amor por Cristo;

Yo no me adscribo a nada; me adscribo al amor celestial que conlleva mi corazón.

Seguidme y le hallaréis sentado yendo este poemario.

Las penurias de la vida son vastas;

Pero el cristianismo es vasto como el océano.

Yo he caminado sobre las olas en la temperad del Pacífico;

Yo soy de Chile; de la convulsión social;

Y Cristo busca líderes espirituales

Que conlleven a la revolución

A un estado de sagrada efervescencias.

¡Revolucionarios del mundo!, amad a Cristo.
Sinceridad de Holocausto
L

a ignorancia de la belleza de pensar es vasta:

Hay olas que golpean mi pecho; y estas olas son vastas también.

Yo adoro la soledad del mar pero me aterro de la soledad;

He sufrido demasiado;

En Cristo estoy contento pero mi cristal de Cristo es efímero;

No me alimenta pero me atormenta.

Yo tengo sinceridad pero temor;

Pavor a convivir con las hormigas en una vasta ciudad tentacular:

¡Santiago de Chile!, ciudad que destruye.

Cristo —yo murmuro.

Amadme…

Seguiré clamando justicia por el mundo;

Y por el mundo

Habré de clamar amor a Cristo.

Yo le sigo hasta el fin del tiempo;

Y mi enfermedad

Que es devastadora

No habrá de calmarse

Porque yo a Cristo

No le he pedido milagros para mí.

Sabed que soy cauto,

Y canto por cantar.

Nada recibo a cambio;

Sólo satisfacción de amar.

Las flores huyen de mi jardín al tiempo que fenezco…
Sensación de Amor

Y

o amo a Cristo y le amo como camelia.

Le amo como rosal espinoso y curvilíneo en corona de esponsal.
Yo amo a Cristo en la letanía de los abismos:

Soy camelia que huele a cactus.

¡Soy!

Me infancia es de infamia pero mi vejez es de beatitud.

Yo doy toda mi carne por amor a los rosales y a los látigos y a la vergüenza suplicante de Israel.

Soy judío pero cristiano;

De este modo la luna emerge.

Estoy temeroso de amar, temeroso de los ríos, temeroso de los océanos;

Fui un océano y un cosmos; pero un océano más bien;

Ahora soy creyente nada más.

Doy testimonio de fe y de amargura.

Solidez de Amor

A

mando a Cristo yo encuentro esperanza:

Las olas son estallidos que nos socavan y, en evanescencia,
Son funestas caracolas de amor.

Yo deseo amar en sencillez,

Deseo amaros en humanidad,

Deseo a Cristo con todo mi corazón,

Deseo paz.

¡Cristo!, venid a mí con toda la potestad de las nubes.

¡Cristo!, bendecidme con la maravilla de la lluvia.

¡Cristo!, asemejaos a mi corazón que rebosa de amor.

Yo amo en dislocación de corazón,
Yo amo en devastación de mi lengua voraz,

Yo amo y le amo con toda mi espiritualidad.

¡Cristo!, sed vos…

Amando a Cristo

A

mando, yo confío,

Amando, yo determino,

Amando, yo me disloco,

Amando, soy feliz.

La sabiduría es la Vida

Y la Vida es Cristo.

Qué sencillez, ¿no?

Amando, yo me figuro el mar,

Amando, yo me deslizo por el mar,

Amando, yo me alimento del mar,

Amando, yo me someto al mar.

La consecuencia de la vida

Es un cometa

Que no evoluciona;

Es un cometa no crucificado.

La sencillez es tremenda:

Hay peces que nos atosigan;

¡Peces enamorados de Cristo Dios Vivo!

Yo me enamoro de Cristo y la vida, la vida doy.

Es el Hijo y yo…

Dios es Cristo

C

risto es Dios y Dios es Cristo; he allí el misterio.

El único Hijo de Dios vino al mundo;

Y al mundo dio sus yagas.

Fue resucitado por el Padre y el Padre es su testigo.

Cristo es tremendo.

Yo le conozco y le hallo hermoso.

Su túnica, su rostro albo, su lozana piel.

¿Qué es lo que deseo?

¿De qué modo me manifiesto?

Hay situaciones inverosímiles;

Una de ellas es la muerte;

Pero Cristo es veraz en todo y culmina con todo.
Absorbo las materias divinas ya que yo soy testigo.

Admito equivocarme ya que pecador fui y de continuar pecando continuaré.

No admito nada, que, verídico no sea de Dios;

Pero Dios es inmarcesible.

Me comprende y yo le comprendo;

Pero Cristo es Dios y al mismo tiempo no lo es.

¿Entonces?
La respuesta radica en las Escrituras.

Cristificación
D

ios ha vivido en Cristo y Cristo ha vivido en la multitud.

Dadnos ha vivir la vida de Cristo en la cristiandad;

La vida es Cristo, no hay otra alternativa;

La vida es Cristo, lo repito; Cristo, una y otra vez.

Yo adoro a Cristo porque Cristo es sabiduría en pleamar.

¿Qué es lo que significa esto?

La significancia es vasta.

Yo adoro a Cristo y su geometría es euclidiana;

Yo lo explicito porque fui experto en geometría.

Pude convertirme en arquitecto pero preferí la poética.

¿Me desconsuelo?; pues no…

¡Cristo!, es verificable en mi corazón.

¡Cristo!, es vivenciable en mi alma.

¡Cristo!, se sumerge y vive en mí.

¡Cristo es sabiduría!;

¡Cristo!, ¡Mi Cristo…!
Amor de Amanecer

U

n día, una flor, encaneció:
Cristo era la flor.

Un día, un poeta, encaneció:

Cristo era el poeta.

La fiesta de los sentidos es totalitaria:

La vida nos propaga en su infinitud.

La vida es incertidumbre; pero…

En Cristo,

La plenitud es vida y yacer en Dios.

Escucho el pleamar y busco acontecer.

Las distancias son devastadas por Cristo;
Y de Cristo

Hallo

Ciertas razones,

Ciertas frases,

Ciertas interrogantes…

Yo admito amargura,

Pero no admito desesperanza.

Hay ternura en mi corazón;

Pero también hay desolación.

La búsqueda de la verdad es infinita.

Yo poseo una máscara y un pentagrama;

En la máscara

Están mis pecados;

Y en mi musicalidad

Hay devoción;

¡Hay Cristo!

¿Qué es lo que me sucede?

Yo no comprendo la realidad; yo comprendo el ser.

Démonos a la devoción de un pleamar en singularidad;

Y de este pleamar;

Habréis de hallar

Encantos y desolación.

Escuchadme y me hallaréis…

Flor de Situaciones
U

n día yo vi la vida alegremente:

Era Cristo, era la Vid, era la semejanza entre el otro y el aquel.

Yo le vi amando a los desposeídos,

Le vi alabando a Dios;

Y en su alabanza,

Había armonía.

Un día yo busque y hallé esperanza;

Y era Cristo el cometa fugaz.

¡Cristo!, en majestad.

Las situaciones son inverosímiles;

Ya que Cristo es inverosímil:

Su túnica, sus maneras de profetizar.

Cristo es Hijo de Dios y Dios es Hijo;

No hay otra manera de explicar…

Yo le he observado caminar por el prado;

Y en su belleza hay…

Pleamar…
Figuración
M

e detengo a observar la vida;

Y la vida se detiene a observarme.

Hay un Cristo que desconozco pero que admiro.

Hay una elocuencia en su paladar.

Hay una ruta de alquitrán y flores bellísimas.

Un Cristo hay y en la modalidad del amor;

También hay vida.

¿Qué es lo que deseo yo?

¿Qué busco?

Yo encuentro fraternidad en todos nosotros;

Hallo razones para existir.

No tengo disculpas, tengo expresiones de amor.

Hay un Cristo por doquier,

Y este Cristo

Está incrustado

En mi corazón…

¡Salvadme de la maldad!

¡Salvadme…!

Hay una noche colmada de meteoritos;

Y cada meteorito

Es un Cristo…

Salvación del Alma
D

aría mi vida, por amar, siempre.

Siempre estoy amando:

A mis hijos, que son cristos.

Yo no renuncio a mi Evangelio;

Pero mi Evangelio es la rutina de cantar a Cristo.

Admiro la vida y la vida no me admira;

La vida me asimila.

Yo voy buscando siempre años

Y este amor es sabiduría.

¿Qué ofrecéis vos?

¿Calumnias?, ¿orfandad?

Cristo es veraz; y de su veracidad,

Hay retoños como hijos nuestros.

Yo le amo intensamente; y de a su amor,

Sólo hay pureza.

Amémosle…

Demostración de Amor
L

a vida es una herencia y de esta vida hay progreso.

¿Qué es lo que nos sucede?

¿De qué modo nos verificamos?

Hay abundancia de amor.

También hay abundancia de vida.

Yo no culmino la mía, yo continúo.

La pereza es inexistente: Cristo es mi Pastor;

Yo le debo todo: mi hambre, mis penas, mis perjuicios, mis condenas;

Todo lo he dado por Él.

¿Qué es lo que sucede?

¿De qué modo nos adentramos en el abismo?

Nos sumergimos en el todo; y acontecemos.

Yo doy testimonio de fe; doy amor a Cristo.

Seguidme…

Lucha de Amor

M

e invade la vida y la vida es Cristo.

Me atormentan los clavos y los clavos son la vida.

De soslayo observo la luna y en la luna hay un Cristo.

Me figuro amando,

Me figuro perseguido,

Me figuro crucificado,

Me figuro agónico.

¡Matadme y resucitaré…!

Cristo es mi cónyuge; estoy casado con Él.

Verificad mis yagas; somos en Cristo uno solo.

Yo observo la luna y estoy en paz…

Admiro a Cristo
D

esear la vida, desear amor, desear esperanza, desear paz.

Yo le adoro, le santifico, le admiro.

¿Qué deseo yo para mí?

¡Nada!

Soy fuerte pero estoy, tremendamente, enfermo.

Mi enfermedad es de cruz.

Me santifico,

Me glorifico,

Me consagro,

Me congrego,

Me satisfago,

Me inutilizo,

Me fracciono,

Me humillo,

Me encono con Satanás.

¡Huye de mí, desgraciado!, que os culminaré…

Mi vida se santifica a cada instante;

Y de las praderas rebosantes,

Hay paz.

El verdugo ha venido a mí.

“Paz”, es lo que admite;

Pero yo no soy un incauto;

Le conozco.

Cristo es mi guía y mi Redentor.

A nadie más acepto;

Esto lo digo de manera totalitaria:

Ya que Cristo y nuestro Padre son…

¡Cristo!, salvadme…

¡Cristo!, amadme…

¡Cristo!, bendecidme…

¡Cristo!, acabemos con la maldad…

Hay un muro de contención en mi alma:

¿Vos darás mi vida por vos?

Cristo santificadme y concluid mi vida.
Yo provengo del infierno; y del infierno fui.

Pero te acepto con cada contorno, con cada esperanza.

No permitas que, Satanás, se mofe; le detesto; sé que sus días están por acabar;

Pero la maldad aún está acumulada en él.

Viene a buscarme a mi propia casa y conversamos.

Yo no dialogo pero me ofende e intenta destruirme.

Entonces yo clamo mientras leyendo estoy la Biblia.

Me agrada San Juan.

¡Cristo!, eres nuestro bienhechor.

¡Cristo eres la bendición!
¡Cristo!, eres sofisticación.

¡Cristo!, eres bienaventuranza.

¡Cristo!, ¿me amas?

Hay un humus denso en mi mente:

El paralítico de Betesda es mi hermano.
Amor de Cristo
Y

o amo la eternidad de Cristo en su verisimilitud,

Amo las cosas que suceden de manera totalitaria,

Amo amar a Cristo y bendecirle; ¡amarle!

Yo amo a Cristo y me considero su seguidor,

Le amo con la devastación de un hijo que amas intensamente.

Yo le persigo y continúo la vida en peregrinar.

Amando estoy…

Seguidme a Él y peregrinar por el hastío del mundo.

Yo amo a Cristo y mi voz es voz del desierto clamando;

Comiendo moscardones y tejiendo arañas por doquier.

Amando a Cristo se nos apacientan las voces de Dios.

Yo le habré de amar siempre…
Amor a Jesucristo en Vía Crucis
L

os trabajadores cantan Avemaría,
Los trabajadores celebran mayo, primero.

Y Cristo

Es vencido en Jerusalén.

Peor su vencer es resurrección.

Y cumple con su palabra:

“He de resucitar”.

Los trabajadores son devastados en América.

Y en cada trabajador

Hay un Cristo que resucita este primero de mayo.

Cantando estamos pro el por venir.

Yo te suplico Padre mío, amarme, para cumplir con mi

Prodigio.

Yo te suplico Padre, comprensión con el obrero, que es mi hermano;

Te suplico comprensión, con el picapedrero y con el camionero;

Te suplico compasión con todos nosotros.

Pronto será primero de mayo; y enfermo, enfermo estoy;

Y cantando… 

Sublime Amor

S

uplico amar a Dios en Cristo.

Suplico lluvia en el valle central de Chile.

Estamos en Abril y es otoño.

Para el resto del mundo es primavera.

¡Cristo!, yo te sigo fielmente como un abracadabra.

¡Cristo!, la vorágine de la vida me suplica piedad.

¡Cristo!, los vencidos se encamina a Jerusalén.

Yo pido paz mundial. Pido clemencia de Dios.

Los vaticinios son perfectos: no habremos de morir; 

Habremos de sobrevivir.

Pero hay que cambiar, hay que ser perfectos.

Cristo se sumerge en un arrozal y vierte sangre.

Yo la bebo y soy longevo.

Cantaré siempre por los cuatro costados de mi cuerpo,

Cantaré una canción que no culmine;

Y que su estribillo nos proponga amor universal.

¡Cristo!, eres tú el amador.

¡Cristo!, seguid el camino a Gólgota;

Allí estoy yo esperándote para desclavarte.

Cristo es mi Vida
De la vorágine del polvo de Jerusalén

Un hombre,

Un santo,

Un profeta,

Una Hijo,

Nació;

Padeció

Y resucitó.

De la vorágine hay dos mil años.

Y aún hay gentes que le odian.

Por la vía crucis de su cuerpo está la salvación.

Por la vía crucis de su cangre están los pecados salvos.

¿Qué es lo que sucede con las personas?

El infierno es pringoso.
¿Os queréis pringar?

Pues bien: seguid cómo estáis.

La vida tiene una connotación;

Y esta vida

Es sagrada.

¡No al degeneramiento!,

¡No al aborto!,

¡No al asesinato!

¡La homosexualidad es pecaminosa!

Que los homosexuales se confiesen y no yerren el camino;

También hay Cristo para ellos;

Podrán ascender si se arrepiente:

De lo contrario, el infierno.

Apostasía de Dios

C

risto fue mutilado por su pueblo,

Y su pueblo le traicionó.

Dios rompió el pacto y el pacto ahora es libre putrefacción.

Los judíos deben de cristianizarse para que el pacto converja.

La unión de Dios con los judíos es eterna.

Pero son cabezas duras.

He hallado consuelo en Pedro; judío de estirpe cristiana.
Consuelo de Dios

Verificación de Cristo
E

l amor es solidez de las aves, el amor es similitud de Cristo.

¿Qué es amor? ¿Qué significa amor?

La intolerancia de vivir es pleitesía del no amar:

Yo amo de manera denodada; Y Cristo me ama.

Yo busco la tolerancia de Dios; Y nuestro Padre Celestial es lluvia.

¿Qué es lo que sucede?

Amarnos es vivir, vivir es amarnos, la intolerancia es beatífica,

Pero; ¡oh!, ¡Dios!, vivir es morir.

Yo vivo rodeado de púas; Y la sangre, es de cordero:

Las púas me destrozan el alma; Y mi alma es eterna.

¿De qué manera viviré? ¡Vivir es amar!

Obrando el Bien
D

eseo amar a Cristo, en desnudez de su alma.

Deseo verificar a Cristo, en desnudez de su corazón.

Yo le hallo en todos los cometas errantes de las galaxias infinitas;

Pero, yo tengo entendido, que el mundo es finito.

El espíritu es infinito; los científicos se equivocan.

A ritualidad de vivir es tremenda pero, hemos hallado ¿Edén?;

Pues bien: no lo hemos hallado.

Yo tengo un corazón tremendo: segrega sangre.

El corazón de Cristo segrega galaxias.

Me personifico y vivo hambruna;

Me persigno y vivo celestialmente.

¿Quién soy? ¿Qué soy?

Las preguntas son siempre las mismas;

No hay respuestas: sólo “mensajero”.
Yo busco al coterráneo y busco a Cristo.

¿Qué es lo que buscas vos?

¿El amor?, ¿el poder?

Deberíais buscar a Dios…

Celestial Encarnación
D

oy mi vida en Cristo,

Doy mi satisfacción en amarle,

Doy mis ganas de servirle,

Doy mi fe en amarle;

Doy mi vida…

Cristo es pasto de ovejas,

Cristo es sembradío de hortensias,

Cristo es hortaliza, es desiderata.

Yo amo a Cristo y le encuentro tan tierno.

Le he observado con claridad:

Ojos miel color, túnica blanquísima,

Límpida piel; le he observado; y no estoy loco por hablar.

¡Ven a mí!, que te sigo hasta el fin.

¡Ven a mí!, que me has de cegar y no habré de vivir.

Muerte, frustración, a veces, de cuando en cuando, es lo que siento; porque mi corazón es débil;

¿Qué bien habrá entre ambos?

Yo te sigo; Y, al Padre, hasta la muerte yo le sigo.

Bienestar para ambos…

Celestial Amor
D

ivino es el canto a Cristo;

Y Cristo

Es divino.

¿Qué es lo que me sucede?

Yo le admiro pero me advierto a mí mismo:

Cristo es supremo

Pero fue hombre

Y padeció de la cruz.

Yo he padecido yo también;

Y crucificado fui

Pero no he resucitado, tampoco he muerto.

Cristo padeció muerte

¿Qué es lo que nos sucede?

¿De qué material están hechas las palabras?

Yo me pregunto: porque Dios es irresistible.

¡Dios!, ¡absolutamente Dios!

La conmiseración es tremenda: las aves, los gorjeos, las olas bravas, el desdén por la vida, el Ser Celestial, la vida de pecado, la abstinencia sexual; hay talcosas por las que vivir.

¡Yo vivo! ¿Y vos?, ¿de qué vivís?

Melancolía de Cristo
D

oy testimonio de amar a Cristo en la vendimia de las flores,
Doy el apacentamiento de las cosas que no se olvidan con facilidad,

Doy fe ciega en una posibilidad unigénita, doy fe.

La vida se concentra en amar al prójimo; Y la vida es secular también.

¿Qué es lo que deseo yo?

Yo deseo amar al prójimo y no desmedrarme con el enemigo;

Yo deseo paz.

La fortaleza en la vida es la fe ciega en Cristo;

Empero, sus cánticos están en San Juan escritos;

Yo soy un cantador; un apologista, que culmina su vida en la mixtura del canto.

¿De qué manera soy?

Sencillamente poeta.

Buscadme y hallaréis a Cristo, retorciéndose de amor.

Pero, ¿qué es el amor?

El amor es la sinceridad del canto que yo prosigo

Desde mi alma

Hasta tocar tu alma.

¿Me amas? ¿Me aceptas?

Yo estoy convencido de que sí.

Amémonos entonces en un solo canto…

Sección de Amor
L

as siluetas del amanecer son Cristo.

Las ballenas se incrustan en mi costado, herido, por lanza.

Mis delfines lloran asimétricamente.

Llorar es de bestias y yo soy una bestia lúdica.

Jugar de defendernos de Roma y cautivos estar de Nerón.

Jugar a embellecernos el rostro y contraernos de risa.

¿Qué es la felicidad? ¿Qué es la algarabía?

Buscar amar y no concluir en el acto de amor.

Servir a Cristo hasta el límite y los límites no tienen resistencia;

Los límites son como la sangre.

Yo he visto tantas cosas: he visto Vírgenes llorando,

He visto Arcángeles dichosos y he visto al Nazareno.

¿Qué es lo que deseo para mí?

¡Deseo a mis hijos!,

¡Deseo ternura!,

¡Deseo paz!

La algarabía de la vida es tremenda,

La algarabía es selecta como piedras del desierto.

¡Oh, Cristo!, decidme, ¿quién soy?

¿Un pedrusco?,

¿Un terremoto?

¿Qué soy?, al fin y al cabo;

Yo soy Tú…

Cristo es Luz

A

petencia es vivir, apetencia de vivir:

Hay árboles enraizados a mi cuerpo;

Amar a Cristo que fue crucificado a un madero.

Enraizada está mi alma, que vagabundeando,

Es, tremendamente, efímera.

La vida, en su sutileza, nos aparca de simbolismos.

La vida es torrencial de amor que clava y desclava al Nazareno.
Yo soy luz; Y a la deriva, la luz es eternidad.

Busco amar con sencillez pero…

No hay sencillez en el mundo.

¿Qué es lo que me sucede?

Sucedo amor…

La infinitud del amor en Cristo.

Yo amo a Cristo y le venero.

Amando estamos todo en Cristo.

Seguidme y oremos en el Gólgota.

Somos acreedores de los desposeídos

Porque, Cristo, fue un desposeído.

Amémonos en la totalidad de las yagas.

Servidumbre de Cristo
A

mando, yo estoy feliz;

Amando, disloco el tiempo de Cristo;

Amando, de soslayo soy feliz;

Amando, me renuncio a mí mismo y soy feliz.

¡Dame Dios!, sabiduría…

¡Cristo, ayúdame…!

No quiero pecar pero soy del “pecado”.

Cada criatura que existe nos reverencia,

Cada efervescencia de felicidad nos simboliza,

Cada amanecer nos atormenta,

Somos infelices ya que la piedad es dura de contener.

Amemos en Cristo y la dicha será.

Pero amar en Cristo es dificultoso…

¡Cristo!, es a quien debemos de adorar.

Yo adoro el dinero,

Y ¿tú?, ¿a quién adoras?

¿A qué ídolo de cuerdas de guitarra?

Yo adoro a Cristo y aún a sí soy un pecador.

Dios no me deja tranquilo;

Dios es poesía;

Dios nos provoca discernimientos; Y, en la sofocación,
Sólo hay dulzura.

Dadme amor y hallaréis a Cristo.

La dulzura es seráfica amando, sólo amando…
Cercanía de Dios

C

risto ha verificado, en su carne, la resurrección:

Y los pájaros hallan amor en deforestación.

¿Qué es lo que nos sucede?

Todo tiempo es mejor;

Amándonos, contemplamos el abismo;

Y en el abismo

Hay vida.

Yo amo y no soy amado.

¿Qué es lo que nos sucede?

Hay ciertas maneras de amar que son egoístas:

Los pájaros hallan amor en la crucifixión.

Aletean, se desangran, canta.

Los pájaros son

Fértiles…

Busco adentrarme en el cosmos;

Pero, el cosmos es Cristo.

¿Qué es lo que deseas tú?

Secuencia de Amor
V

astas son las fronteras de lo real,

Vastas son las metalurgias de Cristo.

Supongo la realidad y me devasto penando en aquél.

Doy testimonio de fe.

Me adhiero como un molusco a la carcasa de la realidad.

Y supongo la vida

Tenue.

¿Qué es la vida?, me pregunto.

Yo busco amar pero, el amar, es sinceridad de los afectos.

¡Cristo!, os suplico piedad.

¡Cristo!, me beneficio con tu piedad.

¡Cristo!, bendíceme.

Yo espío el mundo y el mundo me espías.

No habré de ganar nada

Que, humano, yazga en mí;

Pero he de ganar a vos

Que me lees

Tan quietamente.

¡Cristo!, crucificadme;

¡Cristo!, bendecidme:

¡Cristo!, yo no renuncio a vos.

Debo de consolarme por el amor a Dios…
Deber de Amor
C

ondenación de amor hay vida en todo aquel que sonría.

Vasta devoción de peces hay vida en todo aquel que me espía.

Yo busco las disonancias, ya que Cristo, se agrupa en ella.

Yo busco el sagrado amor de pareja y en aquel reducto hay amor.

¡Venid!

Sabed que la paciencia es búsqueda de vida.

Sabed que Cristo dulcifico mi ardor de Dios.

Sabed que amo pero también lloro ya que poseo ¡hijos!

Vastedad de insondables deberes de padre,

Vastedad de sonrisas de hijos dichosos,

Vastedad de estrellas distantes:

Hay un solo Cielo y ese Cielo es mi apellido.

Yo me llamo Uribe y mis hijos son Cristo…

¡Venid a mí, hijos…!, os bendigo.

Condenación

A

certijo de vida: la condenación es vasta.

Hay concordancias en la inmensidad;

T la inmensidad es concordancia

De sutilezas.

Yo busco amar

Y este amar

Es Hijo.

Yo te amo progenie

Hasta la vastedad

De la crucifixión del Nazareno.

Yo soy el Nazareno;

Pero no el resucitado;

Soy padre de cuatro hijos;

Y padre seré siempre.

Imploro a Cristo por mi vida

Pero mi vida

Son mis hijos.

Cristo, a pedido de Dios dejo esta vida

Para sumergirme en el canto de la luna.

Cristo, a pedido de Dios me oprimo el corazón

A semejanza de mi Padre Celestial.

Yo huyo pero me hallan los ángeles;

Huyo inútilmente…

Acertijo de Cristo

La vida es un desliz de Espuma
L

a continuidad de Cristo me embarga:

Hay humillación en las rocas del desierto de Atacama

Pero no hay humillación en Cristo.

Yo persigo la vida y la vida me persigue.

¿Qué es lo que deseo?

Yo deseo la vida,

Deseo la vida,

Deseo el amor tórrido de un despertar tremendo.

¿Qué es lo que me sucede?

Yo deseo amar.

Amando estoy siempre pero…

Yo busco el escalofrío del mar,

Y el mar

Me busca a mí.

¿Me habréis de contemplar?

La cosmogonía es infinita,

Y en cada detalle

Hay infinidad.

¿Qué es lo que deseo yo?

Deseo amor pero Cristo desea sacrificio.

Yo me sacrifico, es verdad;

Pero…

¡El sacrificio es duro!;

Como las piedras del desierto de Atacama.

Una vez concluido el acto,

Nada nos supondrá.

Embriaguez

Y

o observo la luna y la luna me observa pero, realmente, es Cristo quien me observa.

La luna se prolonga en el tiempo y este tiempo es lunar.

Deseo amar con todo el torbellino de la ventisca,

Deseo acumular vida en el contorno de la vida misma,

Deseo petrificarme y no concluir el llanto que me embarga,

Deseo existir y vivir y alimentarme de Dios,

Deseo tantas cosas que no culmino de pensar.

Hay un Dios que no escarmienta como un Cristo que nos acoge,

Hay un Dios que asimila los pecados pero un Cristo que nos fustiga,

Hay avaricia y hay similitud pero también hay terquedad.

Yo deseo amor y deseo esperanza.

¿Qué deseas tú?

Me opongo a los desfases de la luna y me opongo al sol.

Torcaz de Amor
Y

o adoro el estío de abril y adoro la semblanza de María.

Adoro la vastedad de los clavos que crucificaron

Y adoro a la anciana que repta trabajosamente.

Ella es desnutrida, pútrida de dientes, inmemorial.

Cristo no le ayuda ya que Cristo le juzgará;

Y estoy cierto;

Al Paraíso llegará…

Hay ciertas cosas de las que detesto hablar:

De los pájaros por ejemplo

Que son asesinados por deporte.

También hay elefantes que son asesinados por el Rey.

¿Qué es lo que nos sucede?

¿Hay patria para Dios?

La vida nos asigna de variadas maneras,

La vida se contrapone a la vida misma,

La vida se posterga y se incrementa,

La vida es cuantiosa en humildad.

La viejecilla ascenderá y sus maltratadotes, descenderán.

Yo estoy dispuesto a dar mi vida;

Mi vida estoy dispuestos 

Por los perseguidos…

Hay situaciones límites, es verdad;

La humillación es una de ellas.

Esta viejecilla es Dios…

Pulcritud de Amor
C

onsonancias de vida yo postergo en mí:

Tengo a Cristo por testigo.

Consonancia de vida tengo a María por testigo.

La desilusión de ser, la desilusión de esperanza, la desilusión de amar.

Me consagro puro en la pureza del pecador.

He cometido aberraciones, es cierto; pero amo…

Clamo a Cristo y Cristo me obsequia una hortensia.

Clamo a María y María me obsequia un flamenco

(Le habré de cuidar).

¿Qué es lo que me sucede?

Yo daría mi vida por Cristo,

Pero Pedro ya la dio; Y de cabeza.

¡Jesucristo!, compadéceme…

¡Jesucristo!, aminórame este golpe en mi corazón…

Estoy devastado por vos.

La semblanza del Nazareno es eterna…

Sutil Amor
D

esfallezco de tanto amar a Cristo y le amo con manzanas.

Yo le amo en la declaración absoluta de amor,

Yo le amo.

¿Qué decís vos? ¿Le amáis?

Pues bien: yo sí.

Cristo, amadme en la consolidación de las mariposas.

Yo porfío por esperanzas redentoras, por amar.

Porfío por iluminarme.

Porfío…

A veces canto desesperanza, a veces no.

Yo me involucro con mis cantos y mis cantos son a Cristo.

Infinitamente Cristo.

¿Deseáis algo de mí?

Pues bien: yo comprendo las sutilezas del deseo.

Hay amor, hay fe pero no hay esperanzas.

¿El motivo?;

¡La devastación!

¿Dónde culmina el otrora buen amor?

¿Dónde culmina la vida?

Estoy sosegado y despierto y huyo a Jerusalén.

Decantación del Amor

A

mando soy feliz, cantando soy feliz,

A Cristo en la religiosidad laica.

¿De dónde soy?, es la pregunta.

¿De Dios?, ¿De María?, ¿de mis hijos?;

Pues bien: yo soy de Cristo.

Seguidme y encontraréis vuestra semejanza con Dios.

Hay situaciones extraordinariamente disímiles,

Hay vidas que se consagran a la beatitud.

Mi vida está consagrada a la escritura

Pero, yo no puedo escribir sin morir.

¡Muero cada vez que escribo!;

Ya que escrito con carne de mi ser.

¡Cristo!, dadme de comer y permitidme vivir.

¡Cristo!, me ciego de razón mientras huyo de mí mismo.

La situación es catastrófica, nada me contiene:

Tengo las yagas en todo el cuerpo; crucificado he sido.

¿Quién me ha crucificado?; el Padre Dios.

Me arrepiento de mis pecados y doy mi absolución.

Un pájaro hierra el camino; 

Y ese pájaro so yo…

La Vida es Vivir

Y

o amo a Cristo; Y de su sacrificio hay luz.

Yo amo a Dios; Y de su luminosidad

Hay corazón.

Amándonos, estamos tan cerca.

¿Qué daría yo por amar?

Daría mi alma.

Yo adoro a Cristo; y en esta adoración hay vida.

Vivir la vida es devastar las nubes,

Vivir la armonía de la cristiandad es vivir en mariposa,

Estoy tan cerca de vivir,

Tan cerca de amar.

¿Qué es lo que me sucede?

Estoy amando a Cristo en espíritu.

Yo vivo, yo estoy rodeado de luz.

¡Cristo!, buscadme al atardecer mi corazón.

¡Cristo!, salvadme de la desolación.

Hay un atardecer que no culmina; Y, de esta mancomunión,
Hay soledad;

Pero la soledad no es de utopía;
Es de amor.

¿Dónde me amaréis…?

Yo culmino amando; Y amando culmino en el ser…

Cristo

Y

o doy la vida por una petunia.

Estas concordancias son efímeras.

¿Cómo es que la vida es tan delimitante?

La vida prosigue y en este proseguir hay vida.

Yo no claudico. Yo amo a Cristo.

De la cristiandad hay sol;

Pero un alarido de rayos lunares me sofoca.

¡Cristo!,

Yo no me canso de gritar Cristo.

Daría mis ojos por los estigmas,

Daría mi satisfacción por la vida,

Daría mi espíritu por la veracidad,

Daría mi ser por la tibiedad de la cruz.

¿Qué es lo que soy?

¿Qué hay en mí?

Yo lo ignoro.

Amor de Honestidad

Y

o deseo amar a Cristo en su cruz que sangra estrellas.

Busco el Pacífico que emana de mis ojos;

Y de mis ojos

Hay tristeza.

Yo deseo amar a Cristo; y de su amor

Hay belleza.

¿Qué es lo que nos sucede a ambos?

Yo no sé…

La cruz es divina; y, de su divinidad, hay estrellas.

Yo estoy seguro: Cristo me ama.

Busco amarle pero la soledad es tremenda,

Busco saciarme pero la tormenta es atroz.

¿Qué elementos hay en mí?

Elementos de paz.

Efervescencia de Amor

C

ruz para el desvalido.

Yo deseo paz,

Busco paz,

Venero la paz.

Hay estrellas

Que titilan

Y hay Cristo

Para la humanidad.

Venid a mí

Y deseadme felicidad.

Cristo está en todos nosotros

Como Hermano.

Cristo nos venera.

Yo busco amar y dislocarme

Pero tengo tanto pavor.

Canto. Canto y me satisface cantar.

Canto amor a Cristo en mi cristiandad…

Santidad
H

e crucificado mi cuerpo; y en la cruz, he vertido lágrimas.

Y mis lágrimas

Son fonemas

De estupendos versos de amor.

He deseado estar muerto, y de mi muerte, el vientre del Nazareno es cruz de ámbar.

¿Qué es lo que me sucede?, ¿dónde estoy?

¿En el Gólgota?

El abismo de la vida tiene olor pétreo.

Y las consecuencias de la vida son

Devastadoras.

Yo “Pecador…”

¿Qué es lo que me sucede?

¿Dónde culmina y dónde termina el amor?

Yo estoy en desiderata.

Mi alma se niega a la costumbre de pecar

Pero…

Las estrellas son abismantes.

¿Cómo culminará mi vida?

Días de Amor
L

a tormenta es vasta y los apóstoles tienen frío:

La barcaza zozobra y la tempestad es amorosa.

Estoy observando desde la perspectiva del tormento;

Y mi tormento

Es tremendo.

Días de amor para Cristo.

Me alejo y no culmino de observar.

Cristo —y lo sé—, Cristo camina sobre las aguas.

La ira de Dios se contiene al tiempo que desmayo.

Pilatos me crucifica pero Cristo es salvo.

¿Quién habrá de morir?

Busco refugio en Canaán y las tierras son inhóspitas;

Abraham persigue quimeras mientras los apóstoles, aterrados, gritas.

Yo soy testigo de todo;

Ya que el “pasado” es nuestro.

Griten “¡amen!” con todas vuestras fuerzas.

Sortilegios de Amor

Esperando a Cristo
C

ruenta es la vitalidad del Mesías

Que mutila a los traidores.
Cruenta es la vida del apóstata

Que mutila y crucifica.

Yo doy testimonio de fe.

Mi vida es un sortilegio que,

En bienaventuranza,

Nos somete, nos posterga, nos arremete.

He amado a Cristo siempre.

Nunca le he despreciado.

Pero mi vida,

De cruenta,

Ha tenido,

Mucho.

Las dificultades son vastas.

Cristo, apaciéntame.

Cristo, ya no soy casto pero soy puro.

La virilidad es de Efecto y de acrópolis…

Mutilación
D

efender a Cristo es defender a Dios;

Defenderle es apasionante.

Yo deseo amor y deseo esperanza.

¡Cristo!, no me crucifiques;

Vuestro Padre, crucifica.

¿Qué es lo que sucede?

¿Qué martirio es éste?

La vida se propaga pero la muerte no se cierne.

Yo doy vida y la vida me da desasosiego.

¿Qué es lo que deseo?

Yo deseo vitalidad.

Hay amparo entre ¿los amantes?

Pues bien: no la hay.

Marido y mujer es lo correcto; nada más.

Yo estoy crucificado ya que he pecado mucho.

El Apocalipsis es de mi corazón.
He tenido muchos amores y ahora canto a Dios.

Día de Esperanza
H

e mutilado la vida y la vida me ha mutilado

Pero continúo amando.

He contenido el tiempo y el espacio

En un atardecer en mi patio sin césped.

Busco amar a Cristo y llevo mi cruz desde adolescente.

¿Qué es lo que deseo para mí?

Nada.

¿Qué es lo que deseo para vos?

Todo.

Yo me encuentro extraño.

De noche escuchos voces,

Cantos,

Nocturnos cantos.

Desgraciadamente, tengo pesadillas

Y a Satanás no admiro; le esputo.

Yo canto “sabiduría” ya que amo a Cristo;

De este modo: la circuncisión en mí es…

Estoica,

Invulnerable;

Espiritual…

Vida Espiritual

C

risto es vida espiritual de abejas que no tienen avispón.

Cristo es veracidad de la vida que no atosiga.

Cristo ama en su temperamento singular.

Cristo es vida…

La virtud de amar es

Delectable.

La virtud de padecer

Es vivir.

Yo amor; por tanto: yo existo.

Amor a Cristo con todo mi ardor;

Y le amo

Fervorosamente.

Yo sé pero callo,

Yo sé perfectamente que no miento.

¿A quién amar? ¿A quién despojar?

Yo amo; y estoy cierto; Cristo también me ama.

La letanía del amor es sinceridad…

Corazón de Amor
S

infonía devastada en todo tiempo:

Yo amo a Cristo y, en la liturgia del amor,

Hay destello de simbolismo.

Ya no hay serpientes, sólo ángeles.

¡Querubines!, miradme;

He de cristianizarme por siempre.

Soñando estoy…

Buscadme entre los íconos blasfemos,

Buscadme pero me hallaréis orando;

Me hallaréis clamando a Dios…

Busco apartarme del rebaño y el rebaño es mi poética.

¿Qué es lo que deseo?

¿Amor?, ¿ternura?, ¿sensibilidad?

Yo estoy harto de la tierra que sobrepesa mi cuerpo.

Estoy harto de tanto embustero.

Declina el sol y callo.

Sed de Amar
D

iscordia de amar: hubo ángeles que asesinaron y castigados fueron.

Hubo ángeles que traicionaron y castigados fueron con el exterminio en la tierra.

Cristo ha padecido la cruz:

La culpa la tuvo Caifás; pero lo judíos…

¿Qué pensar de aquéllos?

Yo no juzgo ya que no debo de juzgar.

Quien juzga es Dios por intermedio de Cristo.

Amada letanía de las cosas perdidas;
Yo ignoro la vida

Ya que vida tengo.

Me contengo de sabia ya que un árbol soy;

Árbol de talante

Enternecido

Por los años que no acaecen.

Estoy cierto; habré de morir como ardiente leño de mi Cristo crucificado en nombre nuestro;

Por los siglos de los siglos; ¡Amén!

Nostalgia de Amor

L

a vida es similitud de aire:

Nuestra vida es Cristo y Cristo es el universo.

Yo amo a Cristo y de mi cristiandad hay pacifismo.

¿Qué es lo que deseas?

Yo deseo paz.

De donde vengo hay guerras intestinas,

Injusticia social.

De donde provengo hay ateísmo,

Hay luchas cruentas.

Vengo cargado de estoicismo

Y no puedo sepultarme vivo.

Estoy rodeado de muerte y huyo al Gólgota.

¿Qué es lo que me sucede?

¿A dónde voy?, ¿de dónde provengo?

¿Soy acaso insólito?

Yo estoy amando a Cristo con todo mi ser.

Sepultura de Dios

V

ivir es amar y morir es vivir:

Cristo es el Unigénito y Cristo ama a Dios.

Yo amo a Cristo y me santifico como estrellas vivas.

¿Qué es lo que me sucede?, ¿de dónde vengo?, ¿de dónde provengo?

Hay situaciones nefastas como la enfermedad;

Pero también hay desilusión.

Yo estoy contristo y fervoroso al mismo tiempo:
La lucidez es atípica, yo no comprendo, yo no juzgo;

¿Qué hacer?, es la pregunta.

¿Qué cuestiones hay en la metafísica?

De dónde provengo hay sólo fetidez…

Pero ahora hay dulzura…

Insólita Manera de Amar

Abejas de Cristo
L

a colmena es el mundo y el mundo es Cristo:

Yo verifico la verdad de esta parábola y me supongo “vivo”.

¿Qué es lo que me sucede?

¿Hay atisbos de bondad en el mundo?

La vida es singularísima; y en su singularidad, hay vastedad.

Amar a Cristo es vastedad;

Amarle siempre…

Yo vivo rodeado de cactus, y el follaje me alegra.

Vivir la vida es solemne ya que hay alegría en la vida;

¡Vivirla en plenitud!;

Siempre…

Yo amo a Cristo y le soy fiel. 

Cristo es Amor

L

a retórica es bella pero putrefacta,

Cristo habla en parábolas;

Y, sus parábolas,
Son pan de vida.

Yo le observo en su experiencia humana y le amo;

Sin distinción;

Le amo expresamente hasta el límite de lo humano;

Yo le adoro cada magulladura, cada mano claveteada; yo le amo.

Mi experiencia es mística:

De amarle es todo;

Absolutamente todo.

Pero… ¿habrá tiempo para mí?

Yo he pecado horrendamente.

Dios es mi testigo.

Te pido excusas mi Dios por haberte traicionado tan vilmente.

Busco a Cristo con todo mi ardor.

Elementos de Amor

Y

o dudo de mí pero no dudo de Cristo;

Me santifica, me ama.

Yo le adoro en el contorno de las gaviotas.

¿Qué posibilidades hay de morir?

Hay una vastedad de posibilidades.

La vida no se siembra, la vida se cosecha;

Como el vino a su disímil.

Yo estoy contento de amar

Y me verifico santo

En la calidad y cuantidad de pecador.

Soy…

Mi Cristo, acariciadme los dedos,

Que, petrificados tengo.

Dadme amor y bendecidme por siempre.

Hay parábolas que no se pueden cantar;

Y este amor que yo os profeso

Tampoco.

Tiempo de Apertura

M

e verifico a mí mismo porque Cristo me verifica:
Las cúspides de las montañas son vastas;

Y, en cada cumbre, hay un santo.

Yo no puedo trepar;

Los santos descienden.

Estoy en la planicie especulando sobre Dios.

¿Qué es lo que me sucede?

Yo amo a Cristo y me crucifico en Jerusalén.

Le he visto y es bellísimo;

Su alba túnica le cubre el rostro,

Y, bello, bello es.

¡Cristo!, este grito es de santidad.

¡Cristo!, verifícame tu hermano y tu discípulo.

Yo no quiero nada; mas quiero tu amor.

¿Qué es lo que me sucede?

Absolutamente nada.

La nieve me ha taponado los oídos…

Desolación de Amor

Amarle es provocar espasmos,

Amarle es santificarnos,

Amarle es, cognicitivamente, denunciar a Cristo como el salvador.

Yo le amo en la pericia de las uvas,

Yo le amo en la confidencia de los vinos que no bebo, ya que soy abstemio por enfermedad.

Busco amar en lo eterno, busco sinceridad.

¿Qué es lo que buscas tú?

Yo busco amor, yo busco un mundo caudaloso donde los ebrios, que son vastos, al Infierno tengan la seguridad de que van a ir a parar;

Pero este mundo en nada creen, sólo en la liberalidad.

Hablaré claramente:

Las aberraciones sexuales son “aberraciones”

Y quien las comete es un aberrante:

La homosexualidad es pútrida y el aborto un crimen de aberración;

Todos los que cometen aberración son puros en este mundo de degenerados;

Pero después de muertos se van al infierno;

Yo he cometido muchas aberraciones

Nuestro Padre Celestial me ha revelado en sueños que el infierno existe; y que los degenerados son crucificados a la roca viva; yo no juzgo…
Pero, ¿cuántos más?

¿Y ahora hay matrimonios entre purulentos vestidos de frac?

Yo no comprendo la maldad de este mundo.
Cristo es Amor
Cristo no me juzga, Cristo me ama:

Las huellas en las rocas son eternas,

Hay rocas en mi país;

Yo soy de Chile; y la costa chilena, es telúrica.

A veces camino en soledad por las rocas:

Estallan las olas; he visto a extranjeros humillarse ante las olas.

Hay que tener mucho cuidado en no morir;

Porque el Pacífico es terrible;

La costa oceánica es atroz:

Hay maremotos, hay terremotos; 

De este modo: mi poética es divina;

Ya que Dios es Chile pero Dios abjura de Chile.

Yo amo cada gramo de Cristo que se cristaliza en las rocas de mi país;

Amo el contorno de la silueta de Cristo;

Y, entre las rocas, yo le observo mariscar.

Cómo no recordar a los mariscadores;

O a los tragados por las aguas.

También hay sobreviviente que aman a Cristo.

Yo vivo en la costa del mar Pacífico;

Vio entre las rocas porque soy un molusco;

Desterrarme a Barcelona y procuraré llorar por los muertos.

Amando a Cristo, me crucifican mis compatriotas.

¿El motivo?, yo lo ignoro.

Siluetas del Amanecer
Soy feliz de amar a Cristo; y Cristo es el cosmos que nos santifica en cada destello de la costa de Chile;

Desde Punta Arenas hasta la Antártica

Hay Cristo, desmadejándose;

Hasta vastedad desde la Antártica hasta Temuco;
Y hay Cristo, desmadejándose.

Desde la intrincada selva mapuche hasta la Oceanía en isla de Pascua,

Hay Cristo, desmadejándose.

Desde el telúrico y salvaje Santiago de Chile

Hay Cristo que soporta el pecado.

No habré de olvidar el norte:

Tiltil, Coquimbo, Serena, el norte chico, el norte grande;
¡Antofagasta!, Iquique, Arica;

Desde la Antártica hasta el principio del sur; y del sur hasta el exterminio del norte en la ciudad de la eterna primavera,

Hay Cristo que nos seduce con su canto;

¡Seguidme!, y propugnemos una vastedad territorial con ballestas que asesinen al degenerado;

Mi pobre país es simiente de iniquidad;

Y yo canto a Cristo y canto a mi país;

Somos un país de pecadores;

Los gobernantes son degenerados;

Hasta el izquierdismo es degenerado; compran camisas con modistos

Y gastan millones de euros en financiar sus estipendios;

Una corbata de un millón de pesos

Mientras el jornalero gana doscientos mil pesos brutos;

Los descuentos son para la eternidad;

Yo amo a Cristo y Cristo me bendice y me da fuerzas.
Y estas denuncias no son poéticas;

Son denuncias apostólicas.
Que el Papa sepa, que en Chile, aún en democracia,
Los gobernantes y los no gobernantes,

Violan los derechos esenciales del pueblo;

Yo soy pueblo y me han violado y me han vejado y me han insultado;

Pero yo soy poeta y soporto pero mis hijos no.
Admiro a García Lorca y espero que no me asesinen…

Estoy esperando la intrincada puerta del destino…
Amor de Cristo
L

a sinceridad de amar a Cristo es bendecida por Dios,

La sinceridad de amar al Mesías es vasta como el cosmos,
Yo amo a Cristo y no le bendigo ya que yo soy una raíz de sus cabellos.

Yo bendigo a tus hijos porque tengo potestad sobre ¡todo!

Creedme, Soy…

He divagado como un monje,

He muerto como un monje,

No soy un monje,

Tengo tantos hijos que ya no sé.

¿Qué es lo que deseas tú?

Yo sé que deseas paz

Pero ¿por qué maltratas a tu hermano?

Hay árabes y judíos pero también estamos los cristianos.

Yo sé que Cristo es el Unigénito;

Pero, ¿vos?

Confías en mí.

Yo soy la raíz de Cristo y ¿tú?, ¿quién eres?

Hay ciertas cosas que somos incapaces de comprender;

El amor

Es una de ellas…
Sinceridad de Cristo

C

risto es amado por la humanidad,

¡Cristo!,

Desciende.

Yo te amo desde niño; ¿y tú?, ¿me amas?

Soy un pecador irresoluto;

¿Y tú?, ¿me perdonas?

¿Qué es lo que deseo yo para mí?

Yo deseo esperanza, felicidad, amor.

Hay cosas que son inciertas, pero, hay vastedades humanas que son cosmos, como diría Whitman.

Yo me comprometo a amar a mi prójimo;
Me comprometo a bendecir a Dios en todos mis actos.

Cristo es perfecto

Pero yo también puedo alcanzar la perfección.

Dadme, Padre, un guiño

De esperanza.

Soledad de Cristo
Y

o vivo la soledad de Cristo en carne propia,

¡Le vivo!, ¡le amo!, ¡le adoro!

La soberbia de su personalidad: el canto de su cantar;

Sus bendiciones.

Hay amor en todos sus actos;

Y su liberalidad, no es tal; su liberalidad es esperanza.

Yo canto a Cristo porque Cristo es amor.

Yo le amo intensamente; de pie a cabeza; ¡Yo le amo!

La sinceridad es vasta; y, esta vastedad,

Es un clamor de esperanza que conlleva ¡mi vida!

¿Amarle? ¡Sí! ¿Desearle? ¡Por su puesto!

Cristo es bendición; y, en mi vida, Cristo es plenitud.

Sinceridad del Apocalipsis

H

e allí al traidor pero no hablaremos de él…
Yo soy un remanso de agua viva, Soy…

¿Qué eres tú?

Hay tantos cantos de amor, hay tanta versatilidad.

Yo deseo cantar al cuerpo pero al cuerpo de Cristo;

Es bendito, es dulce como la miel.

Yo le he probado; y, en embriaguez, he colmado mi espíritu de sinceridad.

Busco amarle sin tormento,

Busco recaudar fuerzas; y, mi sinceridad, es un río.

Seguidme en la ruta del amor y yo no habré de continuar, no habré de vivir, no habré de renacer.

Estoy tan triste. Pero estoy alegre también.

Estoy cerca del amor. Pero estoy lejos también.

¿Quién habrá de amarme?

¿Juan?, ¿el que bendecía con agua?,

¿Pedro?, ¿el que le negó?,

O, ¿yo mismo?, ¿qué de traicionarle le he traicionado?

Yo espero perseverar en la cristiandad y amar; amar a Cristo.

Busco fuerzas pero no las encuentro.

Cristo es Versatilidad de Amor
E

s oriundo de Belén pero vivió en…

¿Un misterio?

Han pasado dos mil años y todo es un misterio.

Yo le conozco a la perfección, ¡le vi!

Tiene una cofia alba y es bellísimo.

Le vi y me habló.

Yo, contento, sólo atiné a enmudecer; porque; pecador he sido; pero, un pecador arrepentido.

Me bendigo a mi mismo y me extiendo entre Dios y el Unigénito.

¿Qué es lo que deseo?

¿Qué fenómenos son tales?

¿Hay versatilidad en el amor?

¿Hay Apocalipsis?;

Pues bien: los hay…

El mundo no habrá de acabar cómo piensan algunos incautos; el ¡mundo! es eterno; He allí el misterio.

Yo invoco sabiduría; Dios es amor en plenitud;

Y Cristo

Es Dios de hombres vivos;

No de excremento humano;

Creedme
Y no permitid que el gusano corrompa vuestros huesos;

¿Vos?, ¿queréis ser alimento de carroña?

Yo aquí declaro mi testamento:

“Quiero reposar en Cenizas y que mis cenizas estén en mi hogar”; esto quiero para mí.

Cristo es belleza; Y, creedme; Cristo también es amor.
Sensación de Amor

Estío de Amor
H

e soñado con Dios y Cristo ha murmurado:

“El invierno de estío es tierno”.

La semblanza del Apocalipsis: las avecillas son devastadoras en tiempos de paz.

Yo busco amar y busco el tormento.

Mi Cristo no ha tropezado con piedra alguna; pero yo he tropezado con rocas y, de caer, he caído; mi Dios está enconado conmigo; yo no le doy satisfacción a pesar de todos mis esfuerzos y de todo mi llanto; yo soy un pecador.

He soñado con Dios.

He vivido con Dios.

He luchado por Dios.

He decidido mi vida por Dios.

¿Qué soy? ¿Un hombre “dual”?

¿Hay esperanza en mi porvenir?

¿Hay soledad por doquier?

¿Qué es lo que hay? ¿Futuro?, ¿esperanza?

Mi Cristo me aconseja,

Mi Cristo no me amenaza,

Mi Cristo me obsequia amor,

Mi Cristo es pureza,

Mi Cristo no se mutila;

En cambio; yo sí…

Tiempos de Paz
H

e decidido amar la incertidumbre de Dios; pero nuestro Padre no es dulzura; es fuego de amor; ¿cómo le comprenderé?
Hay situaciones vastas que yo no asimilo; yo le amo y, en su estigma, he depositado todas mis esperanzas.

Busco resarcirme, busco su perdón; sé que he pecado pero…

Hay límites, también hay dulzura:

Yo amo la vida y la vida me ama.

Cristo me bendice con abismante poder;

Y, de su poder, hay palomas de paz.

Yo he de vivir, he de contemplar el universo

Con mis propios ojos. ¡Sencillez de espíritu!

Soy Templario a los ciliares de los obreros.

Soy poeta en el abismo de Dios.

¿Qué soy?, es la pregunta que me hago todas

Las noches: ¿Profeta?, ¿mensajero?, ¿un soñador?

Yo busco el amor en todas las esferas;

Y, en cada anochecer, mi corazón boga

Por los infiernos. De amanecer he de vivir;

Y, de vivir, he de morir; pero…

¡Cristo es mi bendición!; Y mi Cristo es…

Firmamento, ¡teorema de Apocalipsis!,

Instrumento de pecador, paz para el hermano.

Yo bendigo con sencillez, ya que mi canto es sencillo.

Domingo de Ramos
L

a divinidad es Cristo y en cada cruz hay un estereotipo de fenómenos existenciales; no hay esperanzas en los estados mentales desastrosos del alma.

Yo he buscado amar y he hallado dulzor en cada objeto que no he de impregnar con mi pecar; hay objetos puros como un roble en cruz ardiendo.

Yo he deseado la tolerancia del abismo; y, de intolerancia, he hallado traidores por doquier.

¡Sesgadme!, hay luz en el atardecer.

¡Amadme!, hay fuego en el crepúsculo del amanecer.

Hay tiempo también para amar,

Hay tiempo para la esperanza.

Yo supongo una ternura en mi Apocalipsis;

Y también supongo: un crisma en mi costado pecador.

Yo deseo tiempo para amar; ¡yo deseo plenitud!

Hay ciertas cosas que no comprendo:

Una gaviota herida en Jerusalén y destrozada por la chusma.

Esta gaviota es nuestro “Pan Nuestro de Cada Día”.

Yo suplico amor en abundancia; pero también suplico

Crucifixión. En hebreo son mi mensajero;
Y en castellano soy Uribe. 

¿Qué temeraria templanza hay en la manera nuestra de atardecer?

Sinceridad de Reflexión de Amor
H

e amado y he deseado a Cristo: la desilusión no es tal para mí; ¡yo le amo con la coraza de un Arcángel que devasta ciudades, como Roma pecadora!

He deseado amar en la disyuntiva del Hijo que no rechaza al Padre pero que el Padre rechaza al Hijo; ¡esta es mi disyuntiva!
Hay situaciones disímiles, que nos convocan.
Hay amor en dificultad de amar, ¡hay vida!

Yo amo a Cristo en pureza, le amo en discordancia.

Yo le busco pero no le encuentro, yo soy un creyente.

¿Qué es lo que me sucede? ¿Qué es lo que busco?

Mi boca tiene esperanza y mi piel, fe. Yo soy padre

De hijos que han nacido para embellecerme;

Yo soy padre y mis hijos son ángeles que devastan

Mi corazón. Yo no huyo de Dios, yo le persigo;

Pero Dios es terrible; me golpea con furiosa celosidad.

Hay vida en mí y mi Cristo me protege de todo

Arte que no provenga del Altísimo. Yo

He prometido amar, he prometido contenerme,

He prometido no pecar. ¿Habré de soportar a Dios…?

Arte de Amar
C

risto, he de amarte en espíritu: ¡Mi cristiandad es sacra!; yo le amo con toda mi devoción; de este modo es el amor.
Busco entre las camelias a Cristo pero Cristo se halla entre las pagodas: los que le aman son mensajeros, son poetas, son obreros, ellos y sólo ellos habrán de sellar el pacto entre su carne y nuestras carnes.

Amar no significa enamorarse: amar es crucificarse.

A mí me crucificaron y terror tuve de morir; pero;
Hay ciertas cosas que, Padre, conoce. Padre es perfecto.

Yo le conozco ya que soy Hijo y como tal sufro escarnio

De los hombres. Me han crucificado, me han traicionado;

Y sufro. Sólo tengo hijos por amor; Y, este amor, es

Sagrado. Yo soy tolerante con los murmuradores;

También soy tolerante con los pecadores; pero no soy

Tolerante con los asesinos ni con los abortistas;

Hay que ser tolerantes con el hermano que sufre;

Pero; quién vive en la abominación o en la aberración

Sexual debe de ser condenado por el sagrado manto 

De la oscuridad. Decapitados son

En el infierno. Yo amo a Cristo y le sigo…

Sensación de Amor

Y

o doy todo por amor, doy satisfacción a mi Padre; he deseado amar a Dios en mi totalidad y le he hallado leyendo mis textos; yo deseo amar en la totalidad.

Busco amar en congruencia a Cristo, que es mi Hermano y Maestro Mesías: los pájaros son símbolo de satisfacción humana. Hay tantos pájaros en mi vida; hay virtud de amar en el trino de una avecilla, cantando, en atril de pulcritud; donde nada es; pero todo es…
Yo me extiendo sobre la tierra, ronroneando;
Y vivo rodeado de pececillos que buscan mis manos;

Hay tanta vastedad en mi vida, que yo no comprendo.

Yo busco la disolución de las camelias; y las camelias son

Un prado infinitamente humano. Cristo es

Incógnito. He allí el vislumbrar de mi corazón.

Yo he nacido hombre de cuarenta y cuatro años.

Y soy tan dulce que no hay muchacha que se contenga.

Buscando estoy al Nazareno por los derroteros de la vida.
Me inclino y soy feliz y no culmina mi vida.

Desde cierta distancia, observo una estrella

Y esta estrella, es un canto de esperanza.

Buscad a Cristo y bendecid a vuestros hijos;

Nada hay más bello, que la comunidad humana.

Afectos

D

esde siempre he vivido del amor: de ángeles, de arcángeles, de nuestro Padre Celestial; yo he condenado pero he vivido en armonía. Tengo hijos maravillosos y un nieto. Busco a Cristo con desesperación.

Amando estoy la virtud y he hallado un poco de admistía entre tanta infecta ponzoña de los conglomerados económicos. Hay vida en el submundo, también hay insatisfacción.

Desde nunca, yo busco amor, y mis afectos son sinceros.

He ¿de condenarme por satisfacerme a mí mismo

Buscando a Cristo? No hay orden en el mundo; hay

Impureza. Yo busco la inclinación de amar; eso es todo.

¿Qué buscáis vosotros? ¿Amor? ¿Realeza? ¿Impureza?

Hay tantas maneras de encontrar a Cristo: huyen de mí

Las golondrinas; ¡Huyen! ¿Qué es lo que busca nuestro

Padre? Yo sé; perfectamente; Pero, acato el silencio.

De donde provengo, vosotros nada sabéis;

Es imposible saber. Vuestra candidez no es

Cristiana. La ponzoña del demonio es británica.

El cuestionamiento es simple: “No atacad

Con bombas nucleares; ya que yo tengo hijos

Que son sagrados para mí”. Escucha, Reina Madre; ¡Reza!

Amor de Cristo en Benevolencia

A

mar significa no desobedecer a Dios: hay océanos que son concubinas de Dios, hay vastas soledades que corcovean en el regazo de Dios; pero también hay Cristo.

Yo busco el amor de nuestro Mesías en plenitud; le amo y hallo perlas en hombres enhiestos y furibundos. Estos hombres son pobres y oprimidos. Yo desearía ayudar pero…

Amar es simbolizar un encuentro de bienestar.

Amar es buscar caminos opuestos al rencor.

Amar es bendecir en espíritu a nuestros hermanos.

Amar es, virtud, es, concomitancia de nuestras

Emociones. Yo sé perfectamente que, amar, es Dios.

Busco la carencia de las emociones que nos embargan.

Desde siempre he hallado dulzura y benevolencia;

Pero, hay carisma también y búsqueda existencial.

A Dios debo la vida y a Cristo me sacrifico.

Yo amo a nuestro Mesías y devoto soy.

Le amo y vosotros ¿le amáis?

Deberías. Cristo no es un símbolo, un es cruz,

Cristo es pureza y llaneza de los sentidos.

Yo le conozco, somos Hermanos en martirio.

Efecto
A

 Cristo he hallado en soledad, esperándome; yo en soledad también: hay certezas e incertezas pero también hay fe.

A Cristo he observado peregrinar por Damasco en actitud benevolente con arcángeles que le protegen y con santos hombres que nos bendicen.

Dudo de mí porque soy imperfecto.

Dudo de mi propio carisma ya que soy imperfecto.

¿Dudáis de mí? No deberías, pero dudáis.

Yo Soy…

Amando estoy a Cristo y me bendigo

A mí mismo como si fuera un cosmos

Envolvente, colmado de epifanías.

Amando estoy a Cristo. ¡Seguidme!

La dulzura de la vida es sencillez de espíritu;

La vida en sí, es sencillez de espíritu.

¿Qué deseáis vosotros? ¿Riqueza? ¿Pureza?

Nuestra amistad es vasta y, en vastedad hay,
Sentidos incongruente; ya que, nuestro Dios

Es inmarcesible. ¿Buscáis perdón?

Pues bien: leed mis textos, que son sagrados.

¿Buscáis amor?; pues bien: tocad mis manos,

Que son sencillez de corazón. ¡Yo Soy!

¿Qué es lo que deseáis? ¿Espiritualidad…?

Amor de Esperanza
E

l sesgo de la civilización, la materia podrida del mundo, la insatisfacción de la mujer amada, el síndrome de la beatificación a Karol Wojtyla: ¡la hecatombe de los marianos!, ¡la maldad del mundo!, ¡la benevolencia de mi hembra!; ¡Yo te bendigo!; ¡Yo soy testigo de Dios!

Amar a Cristo y conectarnos con nosotros mismos; ¡amarle en cada contorno de los sueños!; ¡Yo vibro con el mundo; y el mundo vibra con mi espíritu; pero mi espíritu no es humano; yo soy un rosal!

Desde siempre, compenetrados de hermandad.
Desde la ilusión del verbo viviente, hasta el Hijo.

Yo busco satisfacerme entre nubes que hablan del Mesías;

Y, estas nubes, son ángeles con sagradas espadas

Que degüellan a los desgraciados pornográficos médicos,

Que abortan en clínicas clandestinas. Yo tuve novias,

Tuve amores; Y, una de ellas, muy traviesa y rubia,

En la calle murió, desangrada; No tuvo el abortero

Piedad; y, la doncella, ahora, en un pudridero,

Ya no piensa en mí, ni siquiera piensa en la criatura;
No tiene vida, no tiene absolutamente nada; pero…

No fue mi novia, yo sólo la amaba. Sus restos reposan

En Santiago de Chile; ¡colmena de degenerados!

Yo tuve una novia que fue violentada y, amando a Cristo,

Resucitó…

Infinito Amor a Cristo
L

a verdad es que, yo admiro los tulipanes, pero, la paz hegemónica de Cristo es, mutual, es, peregrina, es, bizantina, es, ortodoxa, es, ritual. Yo confieso mi escepticismo, pero, ¡amo!; Yo: ¡amo!; Y, a Cristo, deseo la paz mundial.

La vitalidad de la vida es tremenda, yo me admiro de los clavos, me admiro de los franciscanos, pero, también del papado, me admiro de Roma y de la pulcritud de sus “engaños”. ¡Amo!; eso es todo.

Yo daría mi vida por la esperanza humana y no engañar,

Daría mi escapulario, que no contiene bautismo, por…
No contradecirme; Pero, entre mugre vivo, entre infierno,

Entre pestilencia, entre porquería humana en este…

Santiago de Chile del…

Hay vida espiritual en mí; Pero, también hay

Sabiduría. Yo me pregunto: ¿habrá pájaros errantes para mí?
Yo lo deseo, pero, a Cristo he prometido admistía;
He prometido ambición de argollas florales, he prometido
Humanidad, he prometido sentido de bienaventuranza,

He prometido jolgorio de vida que no culmina en mí;

He prometido. Acaso, ¿prometer es de…

Degenerados?; En fin; mi vida es milagrosa. Estuve muerto;

Y resucitado estoy. Hay vida; yo sé que hay vida…
Situación de Amorío
H

e amado a una doncella: ¡incógnita!, pero yo tengo votos de castidad y de, pobreza, absoluta; Pero, estos votos de castidad son… ¡Santos!; No son castidad genital; es castidad ¡pura!; ¿Me comprendéis? Yo hablo con Dios; y, a Cristo, quise obsequiar estos cantos que, son cantos revolucionarios; ¡son sonetos rebeldes!
He amado a Cristo con todo mi corazón y este corazón es un arquetipo de párroco de pueblo en regiones australes de mi país austral. Yo soy de Chile, y de Chile, son mis ancestros; Pero, del País Vasco, provengo. ¿Qué angustia provoca saber todo aquello de mí? ¡Me provoca una angustia tremenda!

Yo deseo paz, deseo estoicismo, deseo finisecularidad,

Deseo escrutinio entre el pontificado, nada de sustitutos;

El Papa es romano; pero no peninsular. ¡Roma!, tengo tantos malos recuerdos de Roma.

Allí, murió Pedro, el discípulo, invertido, y crucificado

Al revés. Yo deseo sinceridad entre los jóvenes,

Deseos amor universal en cada argolla matrimonial.

Yo tuve una de aquellas pero… el pacto con Dios fue truncado;

Fui adúltero… Intento; ¡Juro bajo anatema!; ¡Juro

Piedad por Dios! Me conduelo de los mendigos de mi país,

Hay tanta insinceridad entre mi gente; Pero; mi pueblo

¡Lucha!; comemos ¡feca!; porque, ¡feca nos dan los ricos!
Karol Wojtyla evitó un fratricidio en estas tierras incógnitas;

Pero, equivocó el rumbó. No hablaré de este santo, a quien maldije;

Hablaré de mi obediencia absoluta al cosmos; Y Cristo es…

El Cosmos…

Bendiciones

C

anto alegremente a Cristo; Cantando estamos todos. ¿Qué?, acaso ¿la impureza no será derrotada por Dios?; ¡la impureza será derrotada por Dios!; ¡creedme!

Canto alegremente con mi garganta de terciopelo en aras de un devenir con niños que ya no mueren de hambre ni de sed… Hay vastedad en mi canto, vastedad de pureza.

Alegría de vivir, alegría de esperanza, alegría de gemir.

Un sol es vitalidad de Roma; pero, esta Roma no es papal;

Esta Roma es Sudamérica, es Congo, es Israel, es Vietnam,

Es América del Norte, es Sudáfrica, es China comunista;
Esta alegría es de paz pintada por Picasso; esta alegría es

Neoyorquina, esta alegría es catalana, esta alegría es

Marroquí, esta alegría es cristiana, pero también musulmana;

¡Alegría de hermandad!, ¡alegría de vitalidad de hombres puros!

Hay tanta belleza, hay tanta sinuosidad, hay tanta
Sublimidad; Pero; esta alegría que yo propugno,

No contiene sabiduría humana; ¡Alegrémonos!;

Sencillamente; ¡Alegrémonos de Cristo!; ¡Alegrémonos

De la sinceridad de Beethoven y de nuestro conglomerado

Humando! Yo pido paz, al tiempo, que, masco pan.

Santidad de Cristo
L

a verdad no es mezquina, la verdad es tenacidad. Un sol nos irradia impermanencia; pero; también irrealidad. A Cristo he hallado llorando; Hemos conversado:

“Pecador has sido y condenado”. Me ha dado tanta pena que se me han secado los ojos; Si tuviera que pedir perdón no habría libros en bibliotecas gigantescas que empastar; ni siquiera ríos de alpaca de estaño y soledad. ¿Qué habría entonces? ¿Ateísmo? Yo no soy ateo, yo sigo a Dios hasta la muerte.

Estoy enamorado de Cristo y mi amor es natalidad:

Hijos le he dado por la tierra; y, en castidad, vivo.

Amando estoy, en pulcritud, en sembradío, en desvarío.

¿Qué es lo que desea nuestro Padre?; ¡Abnegación!;

Cantando estoy a Cristo. La similitud es tremenda:

Hay un sol que no expira en nuestro devenir;

Este sol es de bienaventuranza y de paz en el corazón

Del hombre. Yo amo a Cristo y, hasta el exterminio,

Le sigo. ¿Y vosotros?, ¿qué hacéis durmiendo?

¡Despertad!, que un nuevo mundo hay en mí.

¡Buscadme!, Yo Soy…

Callo. Las hojas de los pétalos nos inundad; y, en cada hoja,

Hay un Cristo. Pensad en los evangelistas y procurar esperanza.

No temáis por el desastre nuclear;

No debéis temer; yo estoy aquí, con mi poética, rezando

Por la paz. ¡Amad a Cristo y olvidaos de los prejuicios!;

Amando estamos todos en sacramento…
Sinceridad de las Hojas

H

ay virtud en el amar, hay cosmogonía en Dios, pero, en Cristo hay una vastedad tan inconmensurable que las aves, al volar, ya no vuelan ni planean, las aves se desintegran convirtiéndose en un tardecer.

Hay sinceridad en mí, pero, también hubo desastre en mí; pido excusas a mis lectores, pido clemencia a mis condiscípulos, pido mil fehacientes inverosímiles aterradas ilusiones a mis hijos; porque, de joven fui un “horrendo”.

La virtud de amar no se conduele con los afectos sagrados.

La virtud de amar es sencillez de espíritu, es similitud;
Amando, no desobedeciendo a nuestro Padre; ¡Cristiandad!; ¡Eso!;
Busco pájaros en el estío de un horizonte cuadricular.

Deseo esperanza para las raíces y para los árboles;

¡Yo deseo!; la hermandad es de piedra a piedra;

Y de súplica a súplica; pero; hay que tener paciencia;

Ya que, el amor, es continuidad; y Cristo nos necesita.

Clavado está en un madero, pero, yo tengo un madero,

Que desclava. Venid a verlo a mi casa; es un árbol bellísimo, que no da sombra; sólo da armonía.

Venir a mi hogar y, en desnudez, cantemos; ¡Eso!

La lealtad es de veracidad de espigas; pero, las espigas son

Camelias, que, en el costado de Cristo florecen;

No me busquéis a mí, por favor; yo no soy quién…

¿Dudáis…?

Amor

D

e amar, yo sé. De amar, Él sabe, le conozco, vosotros le conocéis; y, ¿por qué le rechazáis? Todos dirán que no; ¡Zánganos murmuradores!, ¡país de idólatras!

De amar, yo sé; ¿y vosotros?; Hablo a mi pueblo; a Chile. Me asquea y me repugna Chile, con su gente, con su insanidad, con su mugrientas calles con feca de perros hogareños; ¡feca del infierno!
Amor es lo que necesito. Y de amar, estoy refugiado

En Cristo. Infinitas olas hay en mí; Y, en altar de santidad,

Un oasis de serafines y de silente poeta que canta al mar.

Honestidad tengo yo; pero; no me busquéis para

Consolarme. Necesito comida, pero, sanísima, ya que,

Corro demasiado peligro inspirándome en Dios.

¡Cristo es mi vértice!; y mi camino es largísimo;

Tengo entusiasmo de los jóvenes que protestan

En todas las ciudades del mundo; ¡de ellos es el

Futuro!; no de los pringosos. Buscadme si deseáis

Pleito; pero, de amar, buscadle a Él;

A nuestro Cristo; a nuestro Nazareno.

Hay santidad en sus enseñanzas; Bendecidle
Con cada acto humanitario; ¡Bendecidle!

Amando la Santidad
C

risto, no me humilléis, he deseado amar; pero; soy tan intolerante a la desdicha; ¡Cristo!, os amo; sabed que, yo lucho pero, estoy tremendamente solo; ¡Cristo!; no os alejéis de mí; vuestra presencia es…

No hallo palabras, soy bendito y maldito al mismo tiempo; santo y pecador, buscador de vida y cobarde; pero; no soy un traidor; De Pedro, el Santísimo, yo no me conduelo; De Pedro, haber sido, no te habría traicionado; ¡Lo juro por mis hijos y por Vicentico, mi nieto prematuro!

¡Cristo!, yo os busco en letanías que no culminan.

¡Cristo!, la serenidad es vasta en mí. ¡Cristo!,

La esperanza no es redentora en mi país.

¡Cristo!, hay tantas yagas en mi cuerpo; pero, ¡tantas!

Yo os amo con devoción; y, en nuestras conversaciones,

Hay paz. ¡Dadme paz!, ¡dadme amor!, ¡dadme sabiduría!
¡Cristo!, la serenidad es de ocaso en Madrid, en Santiago

De Chile, en calle Matucana, en los cantos del asesinado

Víctor Jara. ¡Cristo!, reivindicadnos, no con tu látigo

Fustigando a los vendedores en Jerusalén; ¡Dadnos paz!

La veracidad es amar; no hay otra alternativa;

¿Qué pensáis?; ¿que los pobres siempre serán pobres?;

Este planeta está podrido de entrañas; ¡Cristo!, no me

Humilléis; Pediré a Dios perdón por mis poemas. 

Sencillez de Corazón

M

e alivio de observar las petunias en el sagrado destello del sol, culminando, como un Apocalipsis, en donde mi alma retoza en ralente y en significado de amor.

Mis versos son pájaros que huyen, pero, pájaros crucificados; mis versos constituyen “Textos” sagrados para Cristo, porque, a Cristo me he humillado pidiéndole amor.

De cuando en cuando, me santifico, sin beber vino.

De cuando en cuando, soy diáfano y vivo alegre.

Mis zapatos son ásperos y, en altura sobrevivo,
Rodeado de estrellas ágatas incontenibles de mi

Corazón. En Chile vivo y, en la cordillera, existo.

Estoy rodeado de amor. Y, a Cristo, canto estos poemas

De sencillez espiritual. Vivir y cantar, amad y

Bendecid; Estas súplicas son mías; agradezco

A nuestro Padre el templo que, en mi habitación hay;

Allí, escribo mis poemas; allí, suplico mis poemas;

Allí, me desnudo para dormir; allí existo y sobrexisto.

La tibiedad llega a mis manos en lontananza.

La tibiedad es mirada de Mesías en lontananza.

La tibiedad es el Pacífico, la tibiedad son tus manos:

Admiro a Cristo, le admiro, ¿comprendéis?

Látigos

Amando

D

emos de comer a los pobres;

¡Todos están condenados al infierno!; ¡los ricos!

El Papa ¿está obrando en bien?

Yo no dudo del Papa,

Dudo de la riqueza.

¡Cristo!, ¡bendíceme!; ¡Cristo!, danos con tu látigo.

Busco escapar a la pobreza, pero, hay tantos pobres, que yo he pisoteado

(Ignoro si por descuido o por ignorancia).

¡Cristo!, dadme un látigo; ¡Cristo!, bendecidme.

He comprado un revólver, que estalla con flores;

Yo disparo por doquier pero, en silente.

Los ladrones de cuello y corbata me asfixian.

¡Cristo!, ¡mutílame!, tengo pan de sobra y no lo comparto.

He hallado consuelo en un texto Apocalíptico:

“Los torsos desnudos de los degenerados

Asolan

Las pobres ciudades de Oriente;

Estas yeguas son sodomitas y lamen culos podridos de riqueza;

¡Todos están condenado por Cristo al infierno!;

Podridos… 

De entrañas.”

He hallado consuelo; eso es todo;
Látigos de Amor
D

eseo denostar a los traidores, a los judas, a los Papas que permiten a los sodomitas contraer nupcias en Roma; Todos estos degenerados están condenados; No los condeno yo; los condena Nuestro Padre.

He descubierto un paraíso y este paraíso es mi poética;

Admiro a Wojtyla, le admiro profundamente; ¡Luchó!

Busco satisfacción entre los gradiolos,

Busco calma leyendo el Apocalipsis,

Busco ejercitar mis tríceps,

Busco a Cristo con desesperación.

Un aeroplano en llamas soy yo.

¡Puerco infectos y degenerados!,

¡Sabandijas!,

¡Hijos de la concha!;

Todos los Congresistas de mi país están condenados;

No los condeno yo;

Los condena la juventud;

¡Libertad para el pueblo oprimido de Chile!;

Libertad para el esclavo…

Yo estoy contento de amar a Cristo y llevo mi cruz.

Sencillez de Amor

L

a virtud de amor es de líquido, es de fe, es de cristiandad.

Yo deseo que los hombres se comprendan a sí mismos;

Eso deseo yo;

Pero, ¿por qué aferrarse a la cruz?, preguntan los ingenuos.

Cristo es nuestra vida eterna y en Cristo hay salvación.

Estoy rodeado de vida y esta vida es singularísima;

La corteza del madero está floreciendo en jazmín de alondra;

Y este jardín es para los que aman y persisten hasta la muerte en los valores éticos que nuestro Padre Celestial nos entregó.

¡Buscadle a Él!

Yo brindo por Cristo y, enhorabuena, continuo brindando por Cristo;

Yo sé padecer con perfecta armonía: hay una cruz en mi rostro;

¡Buscad mis yagas!; estoy ardiendo de dolor;

Pero, la misticidad es dolorosa: hay que tener valor y sabiduría:

Amar en espíritu y perseguir a Dios incansablemente.

Yo deseo amar, yo deseo a Cristo virginalmente.

Silencio de Amor

L

a vastedad del tiempo

Es una flor,

¡Cristo!, nos bendice con su sencillez de espíritu.

Nada has pedido y todo lo tendrás…

Yo sé que no confías… Sé prudente, eso es todo.

La vastedad de Cristo

Es infinita,

He busco consuelo entre los jazmines

Pero las alondras me han traicionado.

Sed prudente y calmaos de espíritu.
La bondad de Cristo es tremenda:

Es infinita la expansión del universo

En su vitalidad.

¡Yo le amo!,

¡Yo le suplico!,

¡Yo me conduelo!

Sinceridad de Amor

H

e traicionado a Dios sin saberlo y mi castigo es terrible,

Habré de vagar por la tierra por siempre hasta el último día de mi vida.

¡Cristo!, ayúdame, ¡Cristo!, ampárame.

Yo nada he pedido, sólo felicidad,

Pero, nuestro Padre, no desea colmarme de felicidad.
Los Arcángel insisten pero Yo no deseo.

La vastedad soy Yo.

¡Amo a Cristo! Y detesto a Uribe por sus yerros;

No hay perdón para él.

¿Habré de soportarle?, o ¿lo mataré?

Estoy pensando pero estoy ciego de terror…
Amanecer

Y

o doy toda mi vida por Cristo, le doy mi espíritu.

Dar no es recibir, dar es una colmena de amor.

Buscando eucaliptos, yo soy dichoso de olas de mar,

Buscando celestialmente, yo amo a Cristo:

Me seducen las olas, y, en celosía, la vida es grata.

Doy testimonio de fe.

¿Acaso, la delirante realidad me ha zarandeado de tal manera, que, mi Padre me aborrece?

Yo doy toda mi vida por mi Padre;

Absolutamente todo:

Mis hijos no; ya que, su destino depende de ellos…

Pero mi carne sí…
Yo doy condolencia por mi vida,

Que de martirio ha sido;

Pero, tengo esperanza de vivir, no como un esclavo, sino que, como civilizado.

Amar no es recibir.

Te Acepto

A

mar a Cristo es amar a Dios y mi Padre me acepta.

Hay abejas muertas en mi casa, que no es mi casa; ya que yo, no poseo nada.

Tengo cuarenta y cuatro años y vivo de la alegría de morir.

¡Cristo!, sálvame…

He buscado piedras en el mar y piedras he hallado para dar a mis hijos, que muchos son; también tengo nieto: ¡Vicentino!, es su nombre.

Yo he amado de tal manera, que he confesado toda mi vida en peregrinación:

Hay aves azules a mi alrededor, hay nubes también.

La dulce realidad es tormentosa, pero yo vivo de la alegría de vivir en Dios.

Mi Padre es Celestial y yo soy su Hijo.
Como piedras pero no gusanos.

Hacedlo mismo que yo…

Confesaos vuestros pecados ante Dios.

Tranquilidad Espiritual

Vastedad de Cristo
Y

o estoy triste porque, nuestro Padre me castiga,

Estoy atosigado porque, he pedido morir:

“¡Mátame, Padre!, ¡mátame!”

Pero, el Padre no responde a mis súplicas.

Yo desearía amar pero, hay algo en mí que me lo impide:

Amar en espíritu, digo yo.

¡Cristo!, vos sois de tal modo que yo no comprendo:

Vuestros clavos, vuestra sabiduría, vuestra lealtad.

Yo soy pecador o lo fui de tal modo que, nuestro Padre, ha obrado en mí a consecuencia.

La vida es un océano en vastedad,

La vida es un terremoto sideral,

La vida es telúrico atardecer.

La sinceridad del abismo me compromete,

Cristo me compromete,

La vastedad de sus yagas me compromete,

Mi Padre me compromete, ya que, yo soy Hijo.

Busco enranciar mi sangre y busco amar.

Nada me sorprende y todo me atormenta.

Yo sólo soy padre e Hijo de Dios.

¿Vosotros qué sois?

Venid a mi hogar.

Y todo seréis mis hermanos, pero, no tengo tanto tiempo, ya que, soy testigo de Dios.

Hay un puente que otorgar a los hombres;

Y ese puente 
Es mi poética.

Sinceridad de Cristo en Vastedad

Y

o te amo, hijo, hermano, consorte.

La vida es un ardid, hay que soportarla, 

Este es mi consejo.

Nada nos compromete, sólo el amor.

Yo soy amor pero también fui tormento.

Tengo mis clavos y ¿vos qué tenéis?

Vuestras heridas, es cierto.

Yo os admiro, ya que, cantar es bello;

Y más bello es, en soledad.

Los hombres están torvos y ya no les agrada la poética.

Pero, vos, continuáis escribiendo sonetos.

Te abjuro: continuad pero no habéis de morir en el intento.

Sed precavidos y bebed de mi sangre. 

Hay tempestad en el vacío y en este vacío está mi cuerpo,

Comedlo y seréis perfecto.

Me despido.

Desafío
C

risto es virtud de celosías, 

Cristo es veracidad de las nubes,

Cristo nos bendice con sus yagas,

Cristo nos ama con su veracidad.

Hay vida en mi espíritu y mi espíritu busca la verdad.

Yo deseo sensibilizarme con el cosmos, ya que, el cosmos es Cristo.

He decidido amar en sacristía,

He decidido desobedecer al hombre (en maldad),

Hay búsqueda en mí de veracidad absoluta,

El Padre me ha golpeado duro, pero, yo he sobrevivido;

¡Soy un sobreviviente!

Bendecidme, hombres de buena voluntad.

A César Vallejos le asesinaron: yo aún vivo.

La vastedad es una cruz,

El océano es una cruz,

El cosmos es una cruz,

El hombre es traición.

Todos siguen al demonio,

Menos Wojtyla.

Amor a Cristo
H

ay desobediencia en mí pero también ardor,

Hay ilusión en mí pero también universo.

Yo he hallado castidad y en castidad he hallado amor sensual.

Las vastedades de Cristo son oceánicas:

Pureza absoluta en Cristo.

Yo le busco pero no le hallo totalmente.

Le he observado, es cierto, pero aún no soy puro.

El universo gira en mi contorno
Y, este cosmos, es azul.

Mi mente divaga, yo no rezo, yo converso con Dios.

¿Qué hay de demente en amar?

Vosotros pensáis que estoy demente, pero yo amo.

¿Amar es estar demente?

Si la respuesta es positiva:

Yo soy un cosmos.

Cristo me ha bendecido y ha perdonado todos mis pecados.
Tentación de Amor

Y

o he amado en vastedad de acertijos: hay vida en mí.

Yo he me he desolado por Cristo y me he purificado.

También he sido aceptado:

Vosotros también podéis serlos.

Hay pájaros con testimonio de hombres,

También hay raíces que no se petrifican.

Yo estoy contento y deseo progresar, pero, hay tanto abuso.

Me opongo a las cadenas y me opongo a la insinceridad,

Yo estoy absolutamente en desacuerdo con los errores del alma, pero, hay un Padre para juzgar.

¿Dónde estoy?, ¿mi alma dónde está?
Yo doy testamento de piedad.

He decidido cambiar por mi propia cuenta y amar en devoción;

He decidido la plenitud de la vida y he decidido el pleamar.

Cristo es…

Corazón de Amor
L

a virtud de un rosal es la virtud de la corona de espinas:

Yo me crucifico cada día al atardecer con vastas extensiones de uva.

Amando estoy al Nazareno…
Yo he vivido tanto, que ahora amo tanto.

He pecado horrendamente, pero estoy consagrado,

Porque, he obsequiado mi sangre a nuestro Padre.

¡Sí!, escuchadme: Yo he obsequiado mi sangre.

No me lamento, tampoco moriré pero…

¡Hay muchas incógnitas en mí!

La absolución de Cristo es total,

Yo le admiro desde la cruz hasta su trono:

Somos Hermanos en sufrimiento y en vastedad,

Yo, como poeta, Cristo como nuestro mensajero…

Amando estoy en vastedad…
Yo suplico piedad a las rosas que han crucificado a las gentes;

Hay tanto mártir en el mundo, hay tanta maldad:

La hoguera de los deseos me perturba todavía; pero;

Hay un Dios y a ese Dios yo me sacrifico.

Yo amo a Cristo y, de amanecer, resucito…

Alondra en Cristo
D

eseo amar en totalidad: hay avecillas que cantan.

Estoy deseando amar en vastedad de Cristo, pero, no hallo razones para vivir.

Me han crucificado ¿y todavía pido?

Perdonadme, soy un cretino.

He buscado aliento en Dios y nuestro Padre me ha padecido.

Me prepara, yo estoy cierto:

Para cegueras y guerras astronómicas.

Yo soy un mensajero…

Cristo me ama y yo a Cristo he clamado.

Buscando raíces estoy por los acantilados:

Estoy realmente reconfortado:

Busco con ansiedad los límites y admiro, admiro la vida.

¿Qué es lo que soy? ¿Dónde buscar?

Me alimento de sangre;

Y el Nazareno es quién.

No me mutilo, sólo pienso:

¿De qué modo habré de morir?

Hay ciertas cosas que desconozco pero las conoceré.
Sencillez de Espíritu
Cristo es benigno conmigo: todos mis pecados me ha perdonado.

Yo soy absolutamente pecador:

¡Peco!, pero me arrepiento;

Siempre pido perdón a Dios.

He hallado consuelo en la cruz,

He hallado cosmos en la cruz,

He hallado solidaridad en la cruz,

He hallado paz en la cruz.

De esta manera: existo.

Me bendigo existiendo en el Padre,

Y, el Padre, me bendice con la cruz.

¡Cristo! es nuestro hermano:

Amémosle.

¿De qué modo nos habremos de reunir?

¿De qué modo existirá nuestro Señor?

Hay muchas maneras de bendecir:

Amemos a Cristo, eso es todo.

Cruz

Mi bendición es afectuosa:

Mi vida es tormentosa.

He hallado consuelo, es verdad, pero,

Yo amo.

La dulzura del bienestar es tremenda.

¡Amar!, ¡vivir!, ¡existir!

La cruz es pan, la cruz es sal.

¿Qué es lo que desean los hombres?

Hay un bienestar para mí

Pero, este bienestar es padecer en la cruz.

Yo no lo busco, yo busco a Dios;
Y, en el camino,
He hallado al Hijo;

Pero, yo también soy Hijo:

No lo dudéis.

Los abismos son cruentos,

Yo todos los abismos he probado,

Absolutamente todos; y de todos, he murmurado:

“Padre, perdonadme…”

Yo pido consuelo para el desdichado.

Pido clamor para el que ama.
Sensación de Amor en la Cruz
B

esando los pies de Cristo, allí estoy yo, en la cruz.

Le observo mutilado y mancillado por traidores;

Estoy en la cruz, y, mi alma vagabundea por el cosmos;

No puedo soportar tanto dolor.

¡Cristo!, ¡salvadme!

Busco con paciencia sus ropas; pero los romanos son huestes.

¡Lucho!, pero no tengo espada, sólo mi corazón;

Asesinado soy.

¡Cristo!, os suplico redención.

En la cruz estoy observando como el Mesías nos bendice;

Su peregrinar en la tierra no tiene término; ni su vida fin.

Yo estoy yerto…

Mi vida ha culminado pero mi espíritu vagabundea…
Esperando a Cristo

M

i consuelo es una flor, es un jazmín.

Mi consuelo es un pájaro, es una alondra.

Yo amo a Cristo con tozudez; y, en su cruz,

Yo existo.

Me vulnera la maldad del hombre,

Me hastía el caos de las ciudades,

Pero, el hombre de campo es supersticioso y bondadoso a la vez.

¿En quién puedo confiar?

La vastedad del hombre

Me confunde.

Hay ciertas personas que son muy malas y hablan de Cristo;

Yo conozco gente desagradable pero callo;

No estipulo yagas en corazón ajeno.

Dejadlos pecar, Cristo es quien nos juzga.

Buscando estoy paz…
Desgarro

Y

o soy testigo de Lázaro y Lázaro es mi testigo:

Habré de morir y no quiero morir;

¡Resucitadme!
La bendición de Cristo es terremoto;

Su bendición.

La bendición de Dios es maremoto;

Su peregrinación.

Doy testimonio de fe al cantar poéticamente;

Yo doy testimonio de amor y de sabiduría.

Yo busco a Cristo y me reconforto en él;

Soy su peregrino…

¡Amémosle!

La santidad se halla siempre y cuando

Cada acto cotidiano nuestro

Nos haga partícipe

Del océano;

Ya que, del océano somos.

Buscadle a él y peregrinar con mis cantos.

Yo sé, perfectamente, que hay gente incrédula

Pero obviarla;

También hay gente malvada.

¿Qué desearía yo por estar en Cristo?

Yo desearía todo.

Silencio de Cristiandad

D

eseo el amor en multitud,

Amar al “forajido”,

Amar a mi prójimo,

Amar a las camelias;

Yo deseo.

Mi propia cruz es cosmos:

Somos de la tierra también y, en peregrinaje, somos.

¡Buscadme!
El silente de los enamorados es Cristo, que, pacificándonos, nos bendice:

Sus manos son benditas y su toga es áurea.

Un volcán hay en mi vientre y este volcán es Dios.

Me acostumbro a los acertijos y, en cada simbología, hallo cristiandad pero desesperada;

Pero soy yo mismo el que desespera por no hallar a Cristo;

Yo le admiro: sus actos, su proceder.

¿Qué más deseo?

Yo no busco absolutamente nada, ni amor, ni piedad;

Busco a Cristo, ya que Cristo, es el sino de mi vida;

Perdonadme, me he equivocado: yo busco”amor”.
Sacrificio
C

risto nos sacrifica como en un jardín:

Somos florecillas al aire,

Somos avecillas que trinan,

Somos pastorcillos.

Yo busco la quietud del peregrinar interior.

Me agrada escribir poemas

Y me agrada Cristo,

No es un sacrificio para mí,

Él no me ha pedido nada,

Yo he querido darle todo,

Hasta mis huesos…

Un peregrinar a Tierra Santa

Es llegar

A mi propio océano interior:

Yo vivo en Santiago de Chile;

He allí, mi Tierra Prometida;

Pero esta tierra es de zánganos.

Yo tengo hijos que cultivar y nieto.

Yo cultivo flores en mi jardín y enredaderas que cubren mi cuerpo:

De soslayo grito mi nombre, pero nada pronuncio,

Sin embargo: un apelativo escucho: “Hijo de Dios”.

Yo no sé quien es este prominente hombre:

¿Será tal vez un sacrificio que habré de hacer?

Ya he sacrificado todo; ¿qué más habré de sacrificar?

Hay avecillas en mi jardín y poemillas…

¡Tomadlos…!

Admiración

M

e contagio de amor por los tulipanes;

Y, en cada tulipán, hallo la corona de espinas del Maestro.

Me contagio de esperanza;

Me contagio, eso es todo.

Yo busco amar los caminos y los Templos de Dios:

Hay en ellos amor y silente;

También hay Cristo.

He decidido amar con todo mi corazón:

Amar los árboles, amar las nubes, amar la tierra que bendijo Dios.

Si me envían a la guerra, diré que no;

Prefiero morir;

No habéis de enviarme, ya que, soy un vicario;

Un pobre vicario que escribe poemas de amor.

¡No a la guerra!,

¡No a los soldados!;

Este es mi desafío.

Cristo nos bendijo y Cristo nos conduce hasta un océano colmado de paz:

En este océano hay tulipanes y Santos y también Mártires.

Yo voy a vagar por la tierra sin escapar de mi rincón;

Vagaré, eso es todo, en estado místico:

Yo no soy un místico, soy un pecador;

Soy sencillamente Uribe y mi Padre me ha nombrado milagrosamente “Mauricio”;

Al tiempo que granizaba en verano.

Llamadme como vosotros queráis; pero llamadme…

Cristo es Amor

Y

o daría todo mi corazón por perseverar, 

Yo daría mi sangre por cantar,

Daría las estrellas que no colapsan el sol,

Daría mi satisfacción humana por su deidad,

Yo daría todo, absolutamente todo por su cruz.

Yo le he observado caminar sobre las aguas

Y, en sus dichos, hay paz.

Yo le he observado en mi habitación

Y, en su aroma, hay esperanza.

¡Buscadle!

Yo le amo con tal intensidad que mi sangre es Cristo,

Yo le adoro con tal devoción que mi corazón es María.

La Virgen es nuestra Madre, y, de su retoño,

Yo encuentro océanos vastos por donde el Nazareno no se ahogó.

Pedro tuvo miedo pero yo ignoro el motivo,

Pedro le negro, yo no le habría negado,

Pero, también habría tenido miedo de morir.

El Maestro es perfecto, de toga blanquísima,

Es perfecto en amar.

Yo deseo fe ciega en Dios pero Dios me fustiga.

¡Alabado seas, Padre nuestro!, que por tu interdicción ya no hay pecado.

Cristo es un hombre maravilloso y su luz es eterna.
Sinceridad de Cristo
He observado el atardecer y, en vísperas de Belén, estoy esperando a Cristo.

Nace el niño y el caos se regocija y todo es armonía.

Estas fábulas mías…
Le condenaron, y eso es muy cierto.

Yo no estuve allí pero le canto.

Hay un Dios y este Dios le amó más que a mí pero yo no soy un Cristo, yo soy un mensajero, soy un poeta.

Le habré de buscar (a Cristo) hasta mi muerte, ya que le observé y su toga es de nácar.

Es bellísimo nuestro Cristo.

Es seductor, es hijo de María y María es Virgen, siempre lo ha sido, desde su nacimiento.

Yo a María le conozco, me visitó en sueños;

Es bellísima,

Dulce,

Sinuosa,

Jovencísima.

A la bella dama yo le confío mi corazón.

Le habré de buscar hasta mi muerte.

¡Cristo!, ¡Salvadme de las falsas doctrinas!,

¡Salvadme de las brujerías!,

Aquello que con las “cartas” profetizan;

Todos están condenados.

Cantan a Dios pero son profanos:

¡Todos están condenados al infierno!

No es culpa mía; preguntadle a Dios;

“Vosotros desobedecéis la Biblia”.

A Cristo he hallado una tarde y aquella tarde yo ardía.

Sinceridad en el Apocalipsis

L

as ciudades serán devastadas pero Cristo lo impide.

Hay demasiada maldad en el mundo.

Las ciudades darán hijos purísimos cuando Cristo descienda.

Yo estaré atento a las circunstancias, ya que soy devoro de Dios.

La vida de Cristo es vastedad de los sentidos,

La vida de nuestro Mesías es sinceridad de la devastación.

Hay vida en mí pero yo suplico piedad:

Por mi intermedio: todos serán salvos; hasta los criminales.

Cristo habrá de descender y hallará pastos florales en las ciudades.

Cristo se sentirá tranquilo, ya que mi obra no habrá padecido cruz.

¿Qué es lo que deseo para mí?

Yo deseo paz pero también deseo Apocalipsis.

Yo busco eternizarme y que los hombres comprendan que la maldad es un yerro.

Me conservo puro pero mi pureza es inhumana.

Salvación
P

or mis poemas corre sangre de Cristo y de Cristo es mi sangre.

Lo elemental es bravío y lo bravío es pureza.

Yo busco la eternidad de lo elemental.

¡Cristo!, refúgiame entre tus yagas;

Eres torrente de clavos que desangran la carne.

Eres la tormenta de las yagas que maldicen a los traidores.

¡Cristo!, vuestra cruz es eternidad y nuestra eternidad es un instante de agonía.

Yo padezco amor y este sagrado vínculo es mi camino.

Yo habré de buscar alternancias y las yagas serán eternas.

Yo fui crucificado por nuestro Padre y nuestro Mesías se contuvo al tiempo que yo palidecía.

¡Grité! y ¡aullé!; pero todo fue concebido por obra y gracia de Dios.

Muchas veces he meditado sobre la muerte y en estas meditaciones he buscado la muerte.

Me sostengo porque amo la vida y la vida me ama.

Tengo mi relicario que son mis hijos y mi nieto;

Tengo también la ilusión de hallar dulzor en esta vida de aciaga sobrevivencia.

¡Cristo!, te suplico. ¡Cristo!, no me dejes… ¡Cristo!

Salvación es Genuina de Amor

L

iteralmente, yo amo a Cristo, literalmente.

Le obedezco, leo sus obras, me conmuevo.

Vosotros, ¿hacéis lo mismo?

A Cristo he observado padecer

En la cruz.

Le he observado con Lázaro,

También le he observado en mi habitación.

Hay beatitud en su rostro y me confirmo de amor eterno por él.

Dios es nuestro Padre y nuestro Redentor es Cristo.

¿Qué significado tienen estas palabras para mí?;
El significado de la vida.

Yo habré de amar siempre la luz crepuscular de los ojos de Cristo.

Su luz es intensísima como un estallido cósmico.

A Cristo le debemos la paz mundial; Y cuando las ciudades sean floridas habrá Cristo en multitud.

¡Cristo!, es sabiduría.

¡Cristo!, es mensaje de Dios.

¡Cristo Es!, yo no.

Soy un mendigo, eso es todo…

Servicio de Cristo

L

a sabiduría de Dios es tremenda, es como una camelia.

Yo le busco pero no le hallo, sólo en poemas.

¿Habré de morir siempre esperándole?

Amanece. Y la soledad es tan vasta.

Encuentro a Cristo pero, Cristo me encuentra a mí.

No tengo anochecer, tampoco tengo atardecer;

Siempre estoy escribiendo a Cristo.

¡El Unigénito!, ¡el Sagrado!

Voy por los acantilados recordándole y me estremezco.

Yo espío el mundo por entre los clavos y soy feliz.

Me admiro de la belleza de Cristo;

Me admiro absolutamente.

¿Qué es lo que habrá de acaecer?

¿Me amará nuestro Mesías?

Atardece y hallo un rosal pisoteado por Judas Iscariote.

Silencio de los Clavos

M

e han crucificado y, en la crucifixión, he hallado a Cristo.

Y soy tan dichoso que, de mí, emanan gradiolos.

La luna es áspera pero esta luna es fosforescente.

Siempre habré de amar y siempre habré de atardecer.

Yo no soy el sol, pero estoy alumbrando y me canso.

La soledad es tremenda y en esta tibiedad del día

A Cristo encuentro. Y canto y danzo.

Yo le amo con devoción y me estremezco.

¿Qué necesidad tengo de amar?

¿Me pertenecen los mundos paralelos?

¿Me pertenece mi cruz?

Hoy, al anochecer, he pensado.

He buscado a Cristo y le he desclavado.

En silencio estoy, en silencio…

Destello de Luz

H

e derivado por el cosmos y he hallado a Cristo.

En sánscrito, en hebreo, en latín, lo he hallado.

Yo sospecho que, el cosmos es Cristo y su luminosidad.

Soy un pecador pero estoy cantando a Cristo en su inmarcesibilidad.

¡Mi Cristo!

He divagado en la consonante que agrava nuestros pecados;

Y, decidido he, satisfacer a Dios.

Estoy por estallar y bendecir a mis hijos.

Yo soy un seguidor de Cristo.

Bendecidme a mí también.

He de buscar el altruismo perdido en mí

Y he de condenarme por mis actos amorosos.

Soy el caos y Cristo es el universo que también es caos;

Nos hermanamos. ¡Mi Cristo! es sabiduría.

He derivado por el cosmos hallando compasión.

Silencio del Cosmos

Sentencia de Cristo

L

os apóstoles persiguieron un sueño que se materializó en mis yagas.

Los apóstoles han bendecido por siglos; y, de su bendición, hay siluetas en el mar.

Yo estoy observando a Cristo; y nuestro Maestro es una quimera que se concretiza; no en nuestros corazones; sino que, en nuestras obras (Esta es sentencia de Cristo).

He declinado los ojos y he observado el amanecer.

He decidido amar los sueños que nos embargan los “Evangelios”.

Busco amar y en este amor hay armonía de Cristo:

Mi cruz la llevo en los estigmas y estos estigmas son mi poética:

¡Buscadle a él, no a mí!

Me declaro santo porque he pecado sin sospechar que a Cristo traicionaba;

Pero, aquello ya pasó y ahora soy un peregrino.

He hallado compasión y satisfacción en las estrellas.
¡Cristo!
H

e descendido y he hallado a Iscariote,

No le he juzgado, en el infierno como muchos estará por siempre.

Yo me pregunto: ¿qué es siempre?

¿Siglos?, ¿milenios?, ¿millones de siglos?

Yo me acostumbro a vivir espléndidamente;

Porque, Cristo me ama.

Hay sabiduría en sus palabras que no son Apocalípticas;

Son de un corazón sencillo.

Yo amo a Cristo y le imagino como una avecilla

Entre tanta corrosión.

Te suplico que me mires y que me admitas en tu Reino.

De ser ciertas todas las profecías, Cristo es Carne de Nuestra Hermandad;

¡Amémosle!
Eternidad
L

a sinceridad de amar me turba:

Mi espiritualidad es Cristo;

Mi sensorialidad es Dios;

Yo deliro con la cotidianidad de un “Padrenuestro”; pero, yo no rezo; yo admiro a Dios.

Hablemos con sinceridad:

¿Quién ama a “Cristo” en este mundo?

¿El Papa?, ¿el santo obispo degenerado que viola a los niños?

Yo tengo que predicar “amor”; ya que no soy obispo; ni tampoco “Pedro”;

Yo amo la “virtud” de “amar”.

Mi Cristo es mi “Evangelio”; yo no leo la Biblia; ya que los, “degenerados” de mi patria, me han vuelto torvo.

Me han violado, me han injuriado, mis padres me han maltratado; y, en mi oficio de “bibliotecario”, la humillación he sufrido;

¿Qué pensarán mis “hijos” de mí?

¿Qué su padre es un degenerado?;

Yo no soy obispo; yo soy un “redentor”

Sinceridad de Cristo
Y

o he deseado el “amor verdadero” en su trinidad;

Yo le escribo a Cristo porque, no le comprendo.

Me satisfago en mis escritos; yo no comprendo sus “parábolas”; tampoco le comprendo a él; pero le amo con truenos que estallan en mis pupilas; pero, mis pupilas no sangran.

Hay infinitud en mi patria: rayos que me colman de amor; también hay terremotos siderales; como el cosmos.

¡Amo a Cristo en sinceridad! 

Yo fui un “asceta” de niño; y de niño también un “pecador”; yo no comprendo esta dualidad.

Me agrada el contorno de Cristo; ¡observarle!

La sinceridad es devastación;

Yo podría profetizar el “Exterminio”; pero tengo nieto; se llama “Vicentico”; yo no soy “profeta, sin embargo; soy Hijo; yo sé que estas palabras son inexactas pero son cónicas; yo no soy un iconoclasta; yo soy un poeta; no un vidente; “perdonadme”; sé que habrá destrucción.
Exterminio

Cristo reniega de Europa y, ciudades hay condenadas por depravación;

Yo soy un “mensajero”; ¡escuchadme!

De Roma habrá un poeta profeta que admirara estos versos; pero, Europa está condenada; no por sus economía; sino, por su maldad;

¡Hijos de la concha!; asesinan por doquier; y se mutilan entre sí;

España era el reducto de sinceridad pero están pervirtiéndose;

Los abortos están prohibidos por Dios;

¡Yo te nombro a ti; Rey de hispanos!; procurar complicaros con mi poética; 

Yo canto para mis compatriotas, que, al infierno están condenados.

Yo busco paz pero, mi Dios me atormenta.

He buscado en Cristo refugio pero refugio no hallo en España…
Exterminio de España

Yo no quiero hablar:

Hay cosas que debo de callar;

“Hispanoamérica” no es una invención “mágica”; es una realidad “geopolítica”.

¿Qué deseáis de nosotros?

¿Sumisión absoluta?

Yo he observado a vuestro Rey y no hay Ley en vuestra patria; Dios está enojado; “Hispanoamérica” ayudó durante la guerra civil del siglo veinte; ¿ahora nos expulsáis por “sudacas”?; Ignominia hay en vuestras bocas; Yo te imploro Rey: lealtad con mi poética; ¡Castigad a los degenerados!; los “gay” no se pueden casar; ya hay demasiada corrupción en vuestra “Casa”; “me lamento de vos”.

Yo canto a Cristo, pero tengo los ojos abiertos; ¡Vos podéis!

Cristo me Ama

D

eseo no desobedecer a nuestro Mesías,

La vorágine del esplendor es

Cristo:

¡Amadle!; yo le amo intensamente como tulipanes crucificados.

Hay serpientes por doquier y hay mazmorras de asesinatos; pero; nuestro Cristo es vehemencia de vida.

¡Cristo!, yo os deseo como una “virgen”;

¿Me amaréis algún día como amasteis a Pedro?

Yo fui “clavado” a la cruz también y tengo los estigmas; pero; de manera parabólica;

Son sólo estigmas “simbólicos…”

Tentación de las Rosas

Cristo es Divino
D

esde siempre una sombra hay: 

A Cristo le han abofeteado.

Yo no quiero hablar de Oriente;

¿Todos son paganos?

Yo tengo la respuesta en mis dedos pero callaré.

Dios habla de paz;

Destruid las armas.

Si deseáis ser soldados

La matanza

Os lleva al infierno;

Los soldados deben de ayudar a la liberalidad del alma;

Comprended.

Cristo murió martirizado;

En Occidente se le cuestiona su “historicidad”;

¿Dónde habrá paz entonces?

Yo no estoy juzgando;

Espero que el Papa sí.

Acabemos con todo;

Las dictaduras reales de la “mercadotecnia”

Nos confunde el alma;

¡Deteneos…!
Búsqueda de Amor
H

e gozado satisfactoriamente la vida, lapidado, pero, en Cristo creo,

He padecido persecución laboral y los “terroristas de Estado” me atacaron con tanque cuando yo era un muchacho; pero me defendí.

Ahora estoy viejo (en mi país desechan a la gente a los treinta).

Busco amar y deseo prospera, pero hallo “patanes” que gobiernan:

Patanes en mi trabajo.

Deseo liberarme y ponderar mi vida.

Yo tengo cuarenta y cuatro años y me agrada la “escritura”; nada pido y nada ostento, ya que, no soy pretencioso.

De mi patria quiero emigrar, pero tengo hijo y un nieto.

¿Qué es lo que sucede con este país?

Es un cloacal de miseria.

¡Chile!, sátrapas en todo país.

Me refugio, eso es todo, pero mi corazón arde de terror; he hallado una dulzura, una vastedad, y esta vastedad, es Cristo;

¡Seguidle, como yo intento!

Cristo es Amado

D

esde la vida

A Cristo

Se le busca

Pero a Cristo

Hay que buscarle

Desde la raíz

De un verso.

Yo soy poeta

Y le añoro.

Estudio sus “dichos”

Y los hallo

Magníficos.

¿Qué es lo que sucede

Con los judíos

Que aún no le aman?

Hay que tener corazón duro.

Yo he padecido la crucifixión

Porque a Cristo he seguido.

Yo no me permito odiar a nadie;

También soy judío

Pero no ostento a David.

Vine a este mundo

Castigado

Por desobediencia

Y en desobedecer

He perecido.

Pero, ahora estoy más tranquilo

Cantando a mi Cristo.

Deseo de Paz
T

odas las razas son una sola;

No hay distinción;

Están los colores y los de sin colores;

Están los bajos y los no tan bajos;

No hay más.

Yo guardo secreto y secreto serán.

Me agrada la vida y me agrada rezar,

No me veréis con relicario ni con insignias:

Yo soy poeta y canto a Cristo.

Venid a conocerme, yo no existo.

Río de la vanidad de los hombres, que se consideran “cosmos”

Yo soy un “cosmos” pero de amor.

Estoy aprendiendo, pronto podré más.

No doy limosna porque no tengo

Pero pronto podré.

No me alejo de los pobres

Porque soy un pobre.

Vida de Amor

L

a luna no me refleja pero la cruz sí.

Mi Cristo no es severo, es paz…
La luna no emerge pero de mi corazón sí.

Yo tengo vastedad pero, soy de una sencillez, que vosotros no comprendéis.

He admirado tanto a Cristo, que sus “escritos” no he leído; ¿me contradigo?

Cristo no escribió nada;

Yo estoy escribiendo por él.

Perdonadme mi arrogancia.
Sentido del Amor
S

é feliz, sé amoroso, sé pulcro,

Estos son los consejos que me dio Jesús.

Yo busco la solidaridad de los pueblos;

Y mi Cristo

Me busca a mí.

Hay trascendencia en cada palabra

Escrita

Por los profetas.

Me agradaría conocerme perfectamente

Pero, soy como un espejo;

Duro de canto, que canta a Cristo.

¡Despertad!

Soledad de mi Ser

Y

o he observado a Cristo en mi propio hogar;

¡Escuchadme!, yo soy un “salvaje”, pero un “místico”.

La lluvia me golpea el rostro con una furia Apocalíptica; yo he acometido pecados horripilantes pero, mi corazón se ha conservado puro; ¡tengo un nieto y es bellísimo!; yo ahora estoy con Dios, camino con Él;

¿Comprendedme?, soy un místico en estado salvaje pero soy puro.

Mi Cristo ríe de mis poemas y llora por mis plegarias; hay gente que sabe de mis horripilancias, pero, cura alguna ha dado mi “extremaunción”; perdonadme, eso os pido; ya que cargo con la cruz.

Pecado

N

o quiero confesar nada de lo que ya sabéis,

No estoy arrepentido, estoy aterrado;

Mi Dios me ha castigado con el “infierno” en la tierra pero soy su Hijo; ¡creedme!; de lo contrario todos moriréis calcinados en…

Mi Cristo es serafín,

Mi Cristo es ventolera,

Mi Cristo es río de amor,

Mi Cristo es poder de amor.

Yo renuncio a los bienes materiales que no poseo, pero, no  renuncio a una cobija y a una comida y al sustento de “mis familias”, yo soy proveedor, no monje.

Buscadme entre los libros y me hallaréis…

Cristo es Crucificado
A

ntes de morir

Las tinieblas de la muerte fueron.

Yo sé, porque también fui crucificado.

Vi tinieblas antes de morir.

La mano derecha primera y los místicos que hablan de “resurrección”.

La vida es eterna y la eternidad no se concibe;

De lo contrario no habría millonarios ociosos y degenerados.

“Todos estos tipejos al infierno están condenado; creedme”.

Yo no observé la crucifixión pero he observado a Cristo; me habla en sencillez, y, de corazón puro soy.

Mi Cristo me santifica y, a cada, cosificación del mundo, yo me expongo al ridículo del martirio del “esquizofrénico”; ¡matadme, si lo deseáis!; pero, no podréis; estoy purificado.

Cristo de mi Vida

V

ivo esperando esperanza y, en Cristo, no la hallo, ya que estoy tremendamente esclavizado.

Busco saciar el “hambre” de mis hijos pero me agrada contenerme y no sojuzgar la razón de Estado.

Estoy condenado, si no me ayudáis.

Pero, en mi patria,

Todos son verdugos.

He hallado a Cristo por fin y de hambre hemos muerto.

Sensación de Amor de Cristo

Estoy Iluminado de Amor

D

esde niño,

Tuve mis afecciones:

¡Mi Cristo me ayudó!

“Me desangraba”;

Yo luché denodadamente por ser fuerte y no fallé;

Pero, ahora soy adulto; y soy débil; estoy enfermo.

He bogado de hospital en hospital y tengo ayuda psiquiátrica, tomaré medicamentos de por vida.

Yo vivo, tú vives, yo soy un “iluminado” que gana miseria por su trabajo; soy bibliotecario; llevo años “cantando” amor, pero, en mi patria, todos son “perros” de Satán.

Mis hijos comen pan

Cuando hay dinero

Y mi nieto

Sufre

Desolación.

Mi Padre Celestial

No se compadece

Pero tampoco el pueblo

Es culpable.

La riqueza de este país

Es tremenda:

¡Chile!, hijos de…

Busco amar pero es “complejo” en estos términos;

Tengo mi vida “mísera”

Pero estoy iluminado.

Buscadme, si deseáis hallar perdón…

Cristo en Bienaventuranza

S

alvaos (dice el Mesías) de las aberraciones sexuales;

El “coito anal” es prohibitivo

Pero cuando hay un amor que desborda;

Solamente

Es impropio; ¡Sabedlo!
Hombre y Mujer

H

ombre y mujer son fusión;

De lo contrario hay “aberración”;

Este “mundo moderno” está podrido;

Buscaremos la solución.

Hay ciudades y países

Que denostan a Dios

Por su “regeneramiento”;

Ellos se creen liberales

Porque se aman entre “hombres”;

Del mismo modo hablo de las “hembras”;

Conteneos “degenerados”, que hay un infierno para vosotros;

Yo soy el Mesías, que escribe estos versos.

Escondeos de mí y de la mirada de los niños.
Virtud
L

a sinceridad es

Inefable.

La sinceridad es

Nuestro Cristo.

Yo le amo inextricablemente desde todo punto humano.

Yo Soy…

He evitado nacer

Por temor a las espinas.

De decidido nacer y ya no le temo al mundo.

¿Qué busco?, ¿amor?, ¿esperanza?, ¿fe ciega en Dios?

Yo estoy acostumbrado a la ardua lucha por el pan,

Y estoy perdiendo la batalla.

¡Buscadme entre los desesperados del mundo!

Amar es sabiduría, amar es templanza, amar es manifestación de Cristo, amar es…

La sabiduría no radia en la biblioteca, la sabiduría radica en mi corazón (pero, esto es una parábola, nada más).

He deseado vivir y no lo he logrado.

Inestabilidad del Tiempo
M

e comprometo con la honestidad:

Soy del pueblo y canto para el pueblo.

Me comprometo con las estrellas:

Yo brindo por la luz que emana por doquier.

Me comprometo con Cristo y con su dolor:

He deseado tanto el ardor de la esperanza, que ya no soy.

Ya no quiero comprometerme porque soy poeta

Y los poetas no somos.

Me comprometo con los gobiernos del mundo:

Habrá corrupción, es cierto, pero yaced tranquilos, oh, pueblo.

Hay sabiduría en mí porque Dios está durmiendo:

Yo quiero explicar este asunto, yo fui crucificado en vida.

Salubridad
M

i Cristo, mis sandalias, mi canción:

Soy de un mundo que consume ¡sangre!,

Soy de una latitud infinita del sur,

Soy inestable emocionalmente ya que he sufrido demasiado,

Soy…

¡Cristo!, compadécete.

¡Cristo!, yo soy un “salvaje”.

¿Me amas?

No me respondas por favor.

Hay situaciones emblemáticas en mi patria.

La educación no es gratis:

El que tiene dinero estudia.

¡Cristo!, santifícame.

¡Cristo!, ayúdame, tengo que quieren estudiar.

La vida es dura en Santiago de Chile,

Y en América “morena” la vida es aún peor.

Hay tanta gente por ahí, viviendo como “bestias”;

Yo las he observado en mi patria: son de otras latitudes.

Yo no quiero que la gente viva de este modo.

¡Cristo!, ayúdame…

Cristo es mi Sencillez

H

e necesitado amar en la totalidad del ser,

He necesitado compadecer ante Cristo y Cristo no me fustiga, me ayuda:

Hay flores que son mi sangre, estas flores son espinas.

Yo busco resarcirme, busco complementarme con las hormigas, busco satisfacer a Dios y compadecerme del pobre (hay tantos en mi país; Yo mismo).

La virtud de amar es significativa: ¡Cristo!, yo te pido ayuda y te exhorto a vivir en mis rotos zapatos comprados por mamá.

Yo soy pobres y mis cuatro hijos y mi nieto también.

He decidido morir en espíritu y de este modo renazco:

He perdido mi vida absolutamente, estoy entregado.

Quiero amar, quiero que me exaltes como a los profetas:

Pero yo sueño contigo y en estos sueños tengo terror de mí.

¡Cristo!, enséñame las aritméticas del pan vivo al morir.
Enseñanza
L

a vida es dura como una rosa que te clavan en el rostro;

A ti te clavaron espinas y en el costado, sangraste.

Yo te vi morir pero aún no nacía.

Yo te vi renacer pero aún no nacía.

A Cristo hay que amar con devoción y no idolatrarle ya que la idolatría es sesgamiento de la razón.

Yo he cantado de modo equívoco, pido perdón.

La vida es ardua como gacela que, moribunda, es devorada por león;

La vida tiene contornos; y, estos contornos son ¡Mi Cristo!

Yo saludo a los hombres de buena voluntad con un abrazo;

Espero amar a la raza de bienaventurados que comulgan con Dios;

Espero mar en sencillez;

Yo estoy esperando amar en ti, ¡Mi Cristo!, 

Hasta que cumpla más de ciento cuarenta años.

Habré de morir, es cierto, pero ya fui crucificado…
Sensación de Atosigamiento
H

e de amar es total crucifixión.

He de desarrollarme como un talismán.

He de decidir si amo a Dios o amo a Eva;

Yo me inclino por Adán ya que es nuestro primigenio (provenimos de allí).

Estoy elucubrando, nada más:

Yo he declaro amor a Dios sobre todas las cosas.

Me comprometo con la sencillez de los días cálidos,

Me comprometo con los días gélidos;

Y, en el atardecer, quiero observar Andrómeda.

¡Oh!, qué espanto, estoy melancólico.

He de amar a Cristo y desarrollar un amor en devocía.

Yo soy fuerte de aspecto pero ya estoy débil por los años;
No es que me queje, es que, he estado muy enfermo; demasiado para mi edad;

Hay cosas que debo de callar;

¡La locura!, no, no quiero hablar.

He querido contenerme y a Cristo he deseado en carne.

Yo soy un “Cristo” porque, soy un pobre;

La virtud de amar es mi sencillez.

Serenidad

H

e vivo mucho y, como padre, he vivido experiencias ilimitadas; soy un buen padre, han murmurado mis hijos.

Mi Cristo es beneficiario para nuestras mentes; yo enseño a mis hijos a amarle y ellos aprenden.

Mi Cristo es devoción de la luna emergiendo desde el horizonte en Santiago de Chile.

Mi Cristo es averno capaz de concluir en actos de amor indescriptibles.

Yo soy sencillo de corazón y tengo una coraza con clavos que han crucificado a nuestro hermano, el Mesías.

Estos clavos huelen a frambuesa.

Estoy decidido: seré franco con vosotros; yo también pequé.

La Vida
D

uradera es la virtud del “palaciego”;

La vida es “atenuante”, simbólica, enigmática.

Yo he compadecido ante Cristo y la virtud es tremenda:

Hay consistencia en mi corazón y Dios se ha duplicado en mí.

Yo busco acallar mi corazón y busco saciar a mis hermanos proscritos del púlpito cristiano:

Allí están los emisarios de Mahoma y los conclaves malditos.

¿Qué será de nuestras vidas?

Habré de emigrar, es cierto;

De hormiga a elefante;

Esto es un viejo verso que yo escribí en mi juventud.

¡Elefantes!, ¡hormigas!;

Hay un solo Dios y un solo Hijo; nada más; y estoy yo, que soy un mensajero; pero yo, nada importo, porque mi vida es Dios.

Amor Espiritual
H

e amado tanto, que estoy preparado para “morir”; pro tengo hijos pequeños: ¡tres!

Estoy preparado para los “clavos” y para las injusticias;

Toda mi vida

Es un “Vía Crucis”.

En Afganistán asesina;

En Chile

Traicionan.

La vida tiene su “bemol” y el amor espiritual es tremendo en cada contorno de mi corazón; 

Sin embargo: yo no decido mi destino; Cristo tampoco;

Mi destino lo deciden las “Transnacionales”.

Ímpetu

L

a serenidad

Me acongoja,

La vastedad

No me sincera:

Me aconseja.

Yo soy Hijo de Dios

Pero no soy hermano;

Soy Hijo, eso es todo.

Hay búsqueda en mí

Y yo he decidido

Escribir un “Texto”

A Cristo;

Y este “Texto” es sagrado;

Ya que todo lo que toco es “vano”.

Me agradan las contradicciones, eso es todo.

¡Cristo!, os Amo

H

e abrazado la cruz; y ¡arde!

Me desangro y ¡mi cuerpo arde!

Mi cintura es atornillada a la madera

Y mi rostro ¡arde!

Es insólita mi manera de amar; pero;

¡Arde mi vida!, ¡arden mis pecados!

¡Cristo!, me crucifican por vos;

Pero, ¡ardo! de tal amanera

Que no comprendo los clavos

Que me desangran.

¡Vos eres el Rey de Judíos!

Pero, ¡Judíos traidores

Nos crucifican!

Amar es totalidad en Cristo

Y, mi ¡ardor!, es de la carne

Que ha sido crucificada.

Me duele la frente, ¡quemante!

Mi articulaciones también me

¡Arden!, yo no soy un “Cristo”;

Soy un poeta, que, crucificado,

Ha sido, no por sus pecados,

Que son por un millar;

Sino, por su voluntad de amar.

¡Cristo!, no me maltratéis

Que soy vuestro. ¡Escuchadme!

Yo fui un horrendo pecado

Pero, en la cruz, estoy padeciendo.
Afecto
H

e buscado el sol, pero no hallo tu “manto”.

La sutil “beatitud” es simbólica: Cristo penetra mi coraza de “místico” y, en estado salvaje, me increpa:

“No juzguéis”.

Yo estoy triste porque, juzgo a la “gente”.

Todos son mis hermanos, ya lo sé, pero soy duro de cabeza.

He deseado amar el tibio rostro de Cristo, pero, he hallado arenas del desierto;

Yo le he buscado, es verdad pero no le encuentro: hay que leer los “Textos” bíblicos pero, soy “miope”.

He decidido continuar mi camino y vivir alegremente.

¡Cristo!, búscame en cualquier esquina pensando en María, ¡tu madre!;

Yo sé que sabes de mí mucho pero, yo nada sé de ti;

Perdóname…

¡Cristo!, no me juzgues, sólo perdona mis pecados, que son vastos.

¡Cristo!, yo no quiero juzgar, ¡enséñame! y ruega por mi alma.

He observado el sol y estoy contento.

Sentencia de Dios

H

e carcomido mi vida por “violencias” sexuales; pero; tengo un corazón de fuego y de hierro; nada me “penetra”, soy intocable.

Yo ruego a Dios y Dios me “castiga” con el infierno en la tierra por haber permitido ¡Mi Violación!; no pude defenderme.

¡Cristo!, apiádate de mí.

Yo he buscado alternativa: ¡droga!, ¡ebriedad!, ¡traición a mis mujeres!; en fin; fui un poeta maldito; He cambiado, lo lamento.

Dadme de látigo y martirizarme, hijos míos; Vuestro padre es un “Santo”; ya que es un mensajero de Dios.

Hipocresía

H

ijos, perdonadme, yo no soy un hipócrita, hay heridas en mí que aún no cicatrizan, estad con Dios.

¡Cristo!, te pido ayuda, no por mí, sino, por Vicentico, que es mi nieto y por mi madre, que no tendrá dinero para “comer”.

La vida es bellísima si amáis a Dios,

La vida tiene sus complacencias: vivir en armonía entre marido y cónyuge;

Estas cosas yo no las aprendí de niño; ¡juzguen ustedes mismo!; yo observé “cinismo” y “traición”; 

Yo he perdonado a mi padre pero Mario Uribe es culpable de todos mis actos deshonrosos; Dios le habrá de castigar duro; Cuidaos de él; es un fariseo que traicionó a su “mujer”; Quiero callar, eso es todo.

Yo también abandoné el hogar (dos veces soy culpable); pero, no he traicionado a mis hijos; todo mi estipendio lo obsequio y de mis hijos cuido; ¡Cuidado!, que Satán viste de azul.

Desolación de Cristo

I

d y venerar a Padre y buscad refugio entre los “pordioseros”;

¿Habréis de matarme por decir la verdad?

¡Hay una sola verdad!, ni dobleces ni mentiras: ¡todos los hipócritas y degenerados al infierno!

Estoy cansado de que me persigan:

¿Habrá incesto entre “cardenales” que me fustiguen mi “verdad” concedida por Dios?

Los “homosexuales” de seguro se “agrupará”;

No podré caminar tranquilo por las calles;

“Ejecuto” lo que Dios me indica;

Yo no soy un “censurado”, tampoco un “moralista”; yo sigo a Dios hasta la muerte;

¡Matadme “maricones” el mundo!; vosotros corrompéis el planeta.

En mi patria “maricón” significa: ¡cobarde!

Disolución de la Vida
H

e descendido de la cruz y, las ciudades, en llamas he observado:

He cavilado, ¡nada hay!, ni sepulcros;

He llorado por mis hijos pero un ángel ha murmurado palabras secretas.

He descendido de la cruz para observar la destrucción del mundo.

Trinidad

Espíritu Santo

L

léname de vos y apiádate de mis hijos;

Quiero colmarme de ti.

Búscame entre los desperdicios de las ciudades modernas,

No quiero desfallecer,

Hay demasiada maldad en el mundo:

Yo he de amar en la totalidad del ser

Ya que vos, me habéis acompañado desde niño.

He quemado todas mis barcas para hallaros,

He vagabundeado inútilmente intentando serenar mi espíritu pero, no lo he logrado:

Sabed que soy pecador pero, tengo fe en Dios; de que me habrá de perdonar.

¡Buscadme entre libros!, ya que laboro en una biblioteca;

Soy un “pobre” más de este mundo, dispuesto a combatir por Dios.

No habré de gritar por las calles mi nombre,

Ni pronunciaré en voz alta tu “espiritualidad”;

Habré sólo de murmura:

“Cristo es nuestro guía…”; ¿Me comprendes?

Jesús

H

e deseado conoceros pero os desconozco.

Escribo poemas para vos con la intención de experimentar vuestra sencillez.

Os escribo “frenéticamente” en calma ya que la “tempestad” se avecina:

¿Habrá destrucción en la tierra?; yo lo dudo, pero, es posible.

¿Habrá cobijo para los pecadores?:

¡De ningún modo!

Buscad a Cristo y contemplad las nubes que ciegan el alma.

Yo estoy dispuesto a la “matanza” pero, no habré de morir; un Arcángel me protege; ¿Y a vos, lector?, ¿quién os protege?

Deseo paz mundial, no acertijos económicos; las “transnacionales” nos están asesinando…

Escalofrío de Cristo

H

e amado en la cruz y el sabor es a escalofrío:

¿Martirizar de ese modo?

¡Judas!, traidor…

He amado pero ha llovido tierra sobre mis ojos:

Se ha eclipsado mi corazón y, agónico, perezco.

Estoy pensando en Dios…
Se disuelve la materia espiritual:

Me conservo puro y, maritalmente, de Cristo;

Es sencilla mi vida: ¡Yo canto!

He deseado la sofocación del espíritu,

He culminado la expectativa del universo,

He deseado la intensidad del alma,

He resentido mi espíritu ya que fui “ignominioso”; pero, no tengo “conjuro”, ya que soy un místico.

Os adoro ¡Mi Cristo! de tal manera,

Que, mi devoción

Es del mártir que apedrearon en Jerusalén;

Hablo de Esteban;

Nuestro Santo.

Estoy expiando mis pecados, pero aún no culmino.

Sensación

M

i devoción por Dios es de Cristo, ya que Cristo es Hijo y murió por “paz”.

Mi devoción es tal, que no hay dioses ni cadáveres,

Hay “esperanza”.

Yo deseo “fe”, deseo “amor”.
Hay luz en mis ojos pero utilizo “gafas”; pero, ¡hay luz!

Deseo esperar a Cristo y observarle directamente; en sueños no; en persona; sé que de este modo será.

Te busco por doquier pero no te hallo

Crucificado.

“Anoche un pordiosero me pidió dinero,

Tenía dos tomates…

“Quiero pan…”

Allí estaba el Cristo que necesitaba
Pero, no pude ayudar…

No tengo tomates en mi despensa

Ni “pan” para comer…”
Desilusión

H

e observado tanta miseria en mi vida:

Yo tengo techo y dos “colchones” para dormir.

Tuve dos “hembras” que me dieron hijos.

Tuve casa propia (que obsequié a mis hijos).

Nada tengo;

Vivo de la inmadurez de mi madre (ella me da de comer).

Yo debería estar muerto;

Ya que, en comunión con Dios,

Pedí “asesinato” para mí;

En más de una oportunidad.

Estoy solo, no tengo mujer, soy peor que Caín.

Habré de morir ¿joven?

He decidido vivir pero, me complico,

Ya que tengo epilepsia;

Que no es degenerativa ni genética, es satánica;

Estas cosas son secretas.

Tengo un nieto sensitivo;

Vivo en Chile

Y carezco de amistad.

Estoy vivo aún pero pronto… ¿moriré?

Estoy atado a la cruz…

Sinceridad del Alma

Sensación de Dios
H

e deseado tanto amar, que, ¡Mi Padre Celestial!, hace mella de mí.

Yo fui pecador pero, ahora, aunque muera de sed. No robo pan.

Yo busco a Cristo con toda mi esperanza pero no le hallo; sólo hay calumnias de los Rodríguez o de los Canales que han mancillado ¡Mi Carne!

Yo he buscado soledad pero, no la hallo,

Yo he buscado solidaridad pero, no la hallo,

Trabajo en una biblioteca, que es un asco,

No por los libros, que están muertas,

Las “instituciones” que me sostienen, son perversas;

Estoy atrapado…

Pero tengo esperanza de morir en paz…
Yo sostengo el báculo del poeta que emigra al caos porque ama intensamente la palabra escrita,

Yo sostengo el caos en mis manos ya que soy “mensajero”;

Pero, estoy buscando a Dios…

Sabed que, no soy un “iluminado”, soy un pordiosero de Cristo, que no tiene dádivas para comer;

Sólo soy yo en la textura de las hojas cremadas por Dios.
Amor de Luz
Soy, físicamente, un Cristo, que padeció en la cruz;

Soy, espiritualmente, un Cristo que no resucitó de la cruz

(Estas cosas que hablo son secretas, sólo yo sé…).

He buscado en plenitud a Cristo pero he hallado escombros de ciudades carcomidas por el “degeneramiento”.

Los escombros son azucenas…

Yo vivo en éxtasis permanente, escribiendo, lo que, las hojas de Whitman escupieron en desolación.

Yo dudo de ti, que, no quieres comprender, que mis “Textos”, son secretos; no es poesías; es… ¡cremación…!

¡Cristo!, yo te vi en mi habitación y doy testimonio.

¡Cristo!, sabed que os amo pero no os comprendo:

¡Por qué permitiste la traición!

¡Pedro!, escuchadme… os imploro compasión.

Me despido, eso es todo…

Las ciudades están muertas y no resucitan…
Yo Te Amo
Busco la inmanencia que, hay en mí.

He deseado el martirio pero, prevalezco, ya que la materia de mi cuerpo es, sencillamente, etérea; ¡Soy…!

Deseo contemplar a Cristo resucitando pero estoy torvo de pobreza;

¡Apiádate de mí mi Cristo!

El sojuzgamiento es total.

Miseria

Y

o amo la vida y este amor es de sencillez.

Hay un Cristo y hay vida que conlleva la vida.

La beatitud de nuestras almas

Es vastedad de tulipanes,

La vastedad de Dios

Es Cristo;

Me explico:

Yo escucho el Pacífico; y, de sus olas, está mi cuerpo.

La sabiduría no radica en el estreñimiento de los “catedráticos”; todo reside en Dios.

¡Fulgor!, ¡apostasía!, ¡insinceridad!

Yo conozco gentes que dicen adorar a Cristo

Pero se enriquecen

A costa de

La ignorancia.

Estas gentes

Visten pulcramente

Y son mis vecinos:

Yo clamo a Dios

Por esta inequidad.

Hay vastedad en el horizonte; y mi cuerpo es

Intensamente azul.

¿Debo de explicarme aún más?

Soy un

“Océano…”

Concordia

E

l silente del madero es

Un río,

El silente de los clavos

Es

La devastación:

¡La cruz: el universo!

Me han dolido los golpes de la vida,

También me han dolido las traiciones.

Yo busco el bien

Pero la maldad no.

Escapo de los hombres porque hay denigración en ellos.

Yo tengo un deseo pero este deseo no se puede cumplir.

Yo ruego a Dios y Dios nada me concede; excepto “martirio”.

¿Estaré condenado por siempre…?

Sesgamiento de Cristo

R

emoto habré de sufrir por el “hombre” que nos iluminó;

Secretamente

Habré de amar al “hombre” que nos purificó;

¡Yo!

Habré de buscar las olas del Pacífico y, ahogado, seré por la metafísica de las alondras que, de mi corazón, emigran a Occidente.

¡Yo!

La ilusión de vivir es cósmica:

Admiro a Cristo en “pluralidad”,

Le admiro sacramentalmente.

Yo no juzgo a nadie pero observo.

Yo no contradigo a Dios pero puedo juzgar.

¡Yo!

Elementos

D

oy testimonio

De 

Petunia

Que sesgan

Mi amor, que no contiene cadenas.

Soy afortunado, he hallado el cadalso para los traidores.

Yo no me estremezco, yo doy testimonio de nuestro Padre.

¡Cristo!,

¿Me habréis de crucificar

Por impedir

Los degenerados elementos que hay en el mundo?

Si me juzgan los hombres,

No me importa:

Errados están.

Doy testimonio de

“Hombría”;

Hay que defender al “niño” que observa degeneramientos;

Los “homosexuales” deben de ser desterrados de las ciudades;

Los “niños” deben de ser salvados.

¡Cristo!, cuidadme, que me mutilan…

¡Cristo!, os Aman ¿las Multitudes?

L

a sinceridad

Es papal:

“A Cristo han olvidado

En Occidente”.

Nuestro Papa,

Me refiero a Wojtyla,

Visitó continentes y multitudes le crucificaron:

Un “musulmán” intentó matarle;

Visitó mi país y oró con el atroz Pinochet

(¿Qué pensar de todo aquello…?;

¿Utilización política?)
¡Cristo!, a vos apodan el Nazareno

Pero, a Wojtyla
Apodan

“Su Santidad”;

¿A quién creer?

Yo no quiero cuestionar pero las multitudes son vastas y vasto es el acertijo de Dios…

Crucifixión Papal

D

oy testimonio:

Yo amo a

Wojtyla

Pero,

Equivocó el rumbo.

Por décadas,

Pinochet

Será, por sus partidarios, recordado como “santo”;

Y yo sé que está en el “infierno”.

¡Tened cuidado papas!,

Que vosotros también

Seréis juzgados…

Serenata a Jesús

Elocuencia
D

eseo parir “cruz” en un enjambre de avispas

Que carcomen la realidad;

Deseo vivir

“Padeciendo” luz de Dios

Y, en el anverso, el “Hijo”, que ha sufrido “cruz”.

Estoy realmente acongojado:

Hay tanta maldad en el mundo que, yo no creo salvar el “pellejo” de esta pudrición;

¡Salvadme, mi Dios…!

He perdido la cordura irrepetibles veces y, en soledad absoluta, habré de estar ¿por siempre?

Yo tengo mi cruz ya que, Padre, en vida tomó de mí y sin pedir paz: ¡buscó herirme con los estigmas!;

Las consecuencias son nefastas;

¡Fui crucificado en mi propia habitación!

Yo he perdido la esperanza y he maculado mi alma en busca de redención;

Pero, hay “espíritus” humanos que no padecen por mis yagas; ¡Ríen de mí y de mis padecimientos!; ¡Ríen y son “Luz de mis Ojos”; hermanos o amantes que yo deseo o perdí en la medida de mis “culpas”.

Hay festín para todas las criaturas; de eso estoy cierto.

Crucifixión de Uribe
M

e han condenado

A la soledad.

Me han martirizado

En silencio.

Acechan

Los desamores.

Me buscan

Las criaturas salvajes.

Nadie ama a este poeta;

Excepto: sus hijos.

Padezco.

¿Me habré de quitar la vida?

No hay condolencias para mí;

Ni madre ni Dios ni Judas; ¡Nada!

Yo

Vivo

Pero

Sobrevivo

En el estío

De cada

Anochecer…

Satisfacción de Cristo

¡H

umillación!

Sabes, ¡hombres!, que nuestro Cristo fue humillado pero, Pilatos, no obró en maldad, fue el “viento” que corroe las alma.

¡Humillación!, ¡envidia!, ¡codicia!, ¿fatalidad?

He observado manuscritos “prohibidos” y letanías del viento, en humillación ¿a mí? Han obrado en maldad; ¡a mí!, que soy poeta.

Buscad a Dios y habréis de hallar dicha y problemas; ya que, este mundo, está obrando Satanás.

—¡Pilatos!, ¿dónde estáis?

—En el infierno —murmura.

Ya veis, los condenados son espinas y no jugarretas de un Dios que ha perdido el “sentido” de lo real;

Yo he execrado el regeneramiento;

También he bebido la cicuta del mal;

Sin embargo, estoy aquí, resucitando entre tanto cenagal.

Comprendedme, soy padre de familia y como tal actúo…

¡Seguidme!, ¡hordas de hombres buenos…!

Templanza
M

e despido:
Hay certezas en mí:

Vosotros habréis de dominar el “arte de amar” en Cristo pero yo no domino el arte de “amar en Cristo”, yo domino la “perseverancia”.

Habrá gente que me fustigue;

Yo no soy “Hijo de Dios”; ¿Y si lo fuera?; ¿me crucificaríais?

La interrogante duele

Como estigmas en la cruz.

Yo he dado todo de mí

Y vosotros juzgáis ahora:

No mi poética; sino, mi valórica.

Este no es un poema;

Esto es una ensoñación.

Yo he perdido todo en mi vida;

Sólo tengo esperanzas en Dios.

Os juro, no he mentido en nada;

Creedme cuando os digo:

“Yo fui crucificado…”

Quiero explicarme:

Yo no soy homofóbico ni vidente;

Soy poeta pero “mensajero”.

Me despido con sinceridad…

¡Obsequio mi vida por vos…!
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